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    Sobre la autora 
 
    Nacida en Elda (Alicante) España en 1973. Ocupó más de 20 años de su existencia en dejarse llevar por los caminos que la vida le presentaba. Estudió Administración y Contabilidad de empresas, para dedicar sus 10 primeros años de vida laboral trabajando para terceros. Emprendió 2 negocios propios junto a su primer marido. 
 
    Sin embargo, a los 38 años de edad decide dibujar ella misma el sendero de su destino. Realizó estudios superiores de Pedagogía de la Danza en el Conservatorio Superior de Danza de Alicante y se tituló como Maestra de Yoga para niños por la escuela Om Shree Om, dedicando su tiempo a dar clases de baile, clases de yoga para niños y a competir en Baile deportivo.  
 
    Pero fue durante la catarsis de la Maternidad cuando resulta su faceta más literaria, comenzando a escribir libros infantiles y el presente escrito: primer libro para adultos sobre la Maternidad. A partir de ahí, sus proyectos futuros se enmarcan dentro de la Literatura de experiencias (como ella misma le llama) y el emprendimiento.   
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    Dedicatoria 
 
    Dedico este libro a todas las mujeres que han decidido embarcarse en la aventura de ser madres: casadas, solteras, con pareja, sin pareja, …  
 
    A aquellas mujeres que, aún siendo madres, buscan conciliar su trabajo con la vida familiar, a pesar de que, en mi opinión, es una utopía: o crías o trabajas …  
 
    A aquellas madres que eligen abandonarlo todo y dedicar su vida al cuidado y crianza de sus hijos, porque pasan gran parte de su existencia realizando el trabajo más difícil y polifacético del mundo. 
 
    Quiero dedicar también este libro, de una forma muy especial, a mi madre; porque lo hizo lo mejor que pudo; porque fue madre cuando todavía era una niña; porque fue muy valiente teniendo cuatro hijos (tres de ellos en menos de tres años) y porque no pudo disfrutar de sus hijos como a ella le habría gustado. Te amo MADRE. 
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    Prólogo 
 
    Cuando Margarita me pidió que escribiera el prólogo de su nuevo libro, no sabía muy bien el enfoque que le iba a dar, pero ahora que he leído su contenido, he sentido que no ha sido casualidad que haya sido así, nuestra historia de la maternidad está llena de coincidencias que normalmente no estamos acostumbrados a reconocer de una forma tan abierta como lo hace ella. 
 
    En mi caso fue algo diferente, porque elegí el camino de la adopción internacional para encontrarme con mis hijos, y aunque no he vivido un embarazo fisiológico, parto y encuentro con el bebé al nacer, tengo la sensación de que mi embarazo fue de corazón y así se lo digo siempre a mis hijos; de mi corazón nacieron.               Primero llegó a mi vida mi hija Anne con 11 meses y a los dos años llegó Alan con 13 meses. No ha sido un camino fácil, sobre todo, por separarme de mi pareja nada más llegar Alan y cuidar a mis hijos, desde entonces, yo sola. 
 
    Coincido con todo lo que expresa Margarita en su libro, he vivido momentos de soledad, inseguridad, enfado, culpa, …, pero sobre todo, de amor, amor por mis hijos y por la vida que me había dado la oportunidad de poder acompañar a estos seres maravillosos. Mis hijos tienen ahora 20 y 18 años, se han convertido en unas personitas de las que me siento tan orgullosa ..., cada uno a su manera, diferente y especial. Ellos son mis grandes Maestros.  
 
    Al igual que Margarita, con mi separación dejé mi trabajo como Directora en Banca y con el apoyo incondicional de mis hijos he podido dedicarme a mi pasión, el Yoga.  
 
     
 
    Todas las mujeres que elegimos ser madres deberíamos leer este libro, entenderíamos que no somos tan raras. Comprenderíamos que una frase de una enfermera no puede condicionar nuestra experiencia. Entenderíamos que nuestro cuerpo, nuestros sentidos y nuestro sentir están volcados en el cuidado de nuestros hijos; y entenderíamos que se producen tantos cambios en nuestra vida porque el Amor que sentimos hacia nuestros hijos es infinito. 
 
    Gracias Margarita por dar voz a lo que sentimos muchas mujeres en la maternidad.  
 
     
 
    Raphaela Fischer 
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    INTRODUCCIÓN 
 
    Este libro no pretende definir, ni informar sobre lo que es la maternidad, simplemente, pretende hacer ver a la lectora o lector lo que la escritora experimentó y sintió durante el capítulo más importante de su vida, el más intenso, el de mayor aprendizaje, el del gran desarrollo personal y emocional, y el más emotivo hasta la fecha, para ella. 
 
    La maternidad es una fase en la vida de algunas mujeres, única y especial, como cada uno de los seres humanos que somos: únicos, especiales e inigualables.  
 
    La maternidad se desarrolla cada día de una manera performativa e irrepetible ; y cada mujer la vive desde su propia perspectiva, sus circunstancias, sus vivencias y sus emociones. No existen dos maternidades iguales. Cada una de esas mujeres podría narrar su propio capítulo sobre El Arte de la Maternidad, que todos ellos serían tan distintos como mujeres existimos en este mundo. 
 
    Para nada se pretende con este libro que las lectoras se creen un concepto de lo que es la Maternidad, generalizado, sino todo lo contrario, que entiendan que éste es una representación de las múltiples vivencias y sentires que ha supuesto para la autora experimentar la Maternidad. 
 
    No se suele hablar de la parte “menos bonita” que conlleva la Maternidad, sin embargo, en este libro, podrás descubrir más de una cosa que algunas personas valorarían antes de embarcarse en esta experiencia.   
 
    No es todo tan bello como lo pintan, hay partes o momentos que son irritantes y desagradables; pero eso sí, una sola de las partes bonitas que se experimentan en la Maternidad, disipa y te hace olvidar muchos momentos incómodos que conlleva esa etapa de la mujer. 
 
    Muchas mujeres deciden pasar por la experiencia de la Maternidad porque lo tienen muy claro desde que entran en la edad adulta; otras se autoconvencen y eligen ser madres porque “es lo que toca” a partir de cierta edad; otras son madres sin ni siquiera planteárselo, es decir, se quedan embarazadas “sin más”, porque falla el método anticonceptivo o, simplemente, no lo utilizan en el acto sexual;  y otras, como es el caso de la autora de este libro, se dejan llevar por el interés y convencimiento de sus parejas. Aunque realmente ninguna de ellas sabe a dónde se dirige, ninguna sabe cómo se va a desarrollar todo, ninguna viene con la lección aprendida sobre como actuar cada día y en cada situación con su bebé y, sobre todo, ninguna sabe cómo le va a cambiar la vida hasta que no experimenta el ser madre. 
 
    Durante estos casi cuatro años que estoy viviendo la Maternidad han habido momentos muy duros y amargos, aunque no podría afirmar que los he sentido así sólo por el hecho de convertirme en madre, sino que quizás mi ignorancia, mis circunstancias, mi predisposición, mi casi obsesión por querer hacerlo perfecto con mi hijo, mi ego y, seguramente, la relación con mi pareja y la forma de ver cada uno la crianza, si que han sido las causantes de que yo ahora esté escribiendo sobre ello.  
 
    Con todo, si me volvieran a preguntar si volvería a repetir la experiencia, con los ojos cerrados diría que sí “una y mil veces” (bueno, con dos veces realmente me conformaría). Repetiría la elección de vivir la Maternidad, no sólo por darle otro hermano o hermana a mi hijo para que crecieran juntos, sino porque con cada uno de ellos seguramente yo aprendería cosas distintas y ambos me aportarían mucho en mi desarrollo personal. A parte de que con el segundo retoño ya tienes la experiencia del primero y, aunque sean personas distintas y la crianza se desarrolle en otro momento de tu vida, ya sabes a dónde te diriges y conoces las fases por las que vais a pasar tu descendiente y tú.  
 
    Mi hijo es lo más grande que he hecho, junto a su papá, y aunque a veces saque lo peor de mí, también saca lo mejor de mí. Sólo espero poder vivir muchos años para verle crecer, desplegar sus alas y echar a volar; mas, aunque emprenda el vuelo, siempre estaré a su lado cuando me llame, me necesite o pida mi ayuda.  
 
    TE AMO HIJO. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
    El instinto maternal 
 
    Siempre pensé que traer una personita a este mundo era “lo más, de lo más”: lo más maravilloso, lo más increíble, lo más extraordinario, lo más grande, lo más magnifico, lo más amoroso, lo más indescriptible, lo más todo, … 
 
    Sin embargo, desestimé pasar por esa gran hazaña cuando me di cuenta de que mi primer matrimonio no iba, nunca, a pasar por las bodas de oro, ni de plata; sino que llegó un determinado momento de nuestro proyecto de vida en el cual éste adquirió el título de “Crónica de una muerte anunciada”.  
 
    Quizás me equivoqué en la decisión de no ser madre junto a mi primer marido, sólo porque con él no veía un futuro en relación; pero estoy segura de que habría sido un buen padre, ya que era una gran persona, con muy buenos valores. 
 
    No quiero decir que no lo intentáramos, así lo hicimos, incluso con ayuda de profesionales realizando tratamiento de fertilidad, ya que después de dos años sin  quedarme embarazada, buscamos ayuda para ser padres. Y no porque ambos tuviéramos ese instinto maternal o paternal, sino porque era lo que tocaba en esa época a nuestra edad, es decir, a los treinta y pocos. Por lo que, nos pusimos en materia.  
 
    En un primer intento de Inseminación Artificial, mis ovarios respondieron de forma masiva al estimularlos, pero como existía la posibilidad de quedarme embarazada de seis o siete cachorrillos (según los expertos), y mi vida y la de los futuros bebés corrían mucho peligro, se descartó seguir adelante con el proceso de Inseminación Artificial; por lo que el primer intento, para mí, fue fallido. 
 
    En el segundo intento para convertirnos en padres, directamente utilizando la técnica de Fecundación In Vitro por lo que había acontecido anteriormente, no tuvimos un resultado positivo debido a que mi cuerpo rechazó el embrión que me habían implantado. Sin embargo, este resultado me llevó a tomar la decisión de que no quería ser madre, por lo menos en ese momento. Y así lo comuniqué a mi pareja de entonces (todavía pienso en los 13 ovocitos que se fecundaron y quedaron crioconservados a expensas de que tomáramos decisiones). Mi compañero de vida tampoco insistió en que siguiéramos intentándolo, porque, textualmente, sus palabras fueron: ¡Creo que el quedarse embarazada es una decisión de la mujer y si tú no quieres hacerlo te respeto! Sus palabras me asombraron mucho, aunque todavía tengo dudas de si su respuesta fue por su sabiduría o  porque él realmente tampoco se veía en la faceta de ser padre. 
 
    A todo ello se sumaba que ese instinto maternal que muchas mujeres destapan yo no lo tenía y añadido a la falta de motivación en el proyecto marital entre un hombre y una mujer, es lo que me llevo a tomar esa decisión de no querer embarcarme en la Maternidad. Aunque también pienso que el posible padre tampoco tenía ese instinto paternal que te hace querer tener hijos, sino que ambos nos dejamos llevar por el patrón que nos marcaba la sociedad, nuestra familia y el entorno de ese momento: pasar unos años de noviazgo, comprarnos una casa y un coche, casarnos (por la iglesia, aunque ninguno de los dos quería, pero la presión familiar nos pudo), tener hijos, etc.....  
 
    Respecto a las palabras de mi antigua pareja sobre que “el quedarse embarazada era una decisión de las mujeres”, creo que tenía mucha razón y aunque no le quiero quitar mérito a los papás, sobre todo a los de hoy en día que están más implicados en la crianza, los hijos son mayormente de las madres (aunque como en todo, seguro que habrá muchísimas excepciones).  
 
    Permitirme que me explique. No quiero decir que los hijos no sean también de los padres, lo que quiero decir es que la madre es la que pasa por ese cambio fisiológico en su cuerpo, que aunque luego se recupere, te hace pasar por trastornos y algunos no muy agradables; la madre es la que pasa por el momento del parto o de la cesárea, que si en el primero ocurre el alumbramiento entre sollozos y gritos de no poder más (no en todos los casos, gracias a la Epidural), en el segundo, aunque se produzca el milagro sin dolor, la recuperación es más delicada; la madre es la que tiene que estar dispuesta como auténtica Afrodita a ofrecer sus pechos para que el bebé vaya desarrollando su frágil cuerpecito; y la madre es la que pasa más noches en vela agudizando sus sentidos para comprobar si el bebé se mueve, si llora o si simplemente respira (en mi caso, las cuatro primeras noches de estreno como madre, todavía en el hospital, las pasé, prácticamente, en vela y todavía no me explico cómo se puede llevar, pero el cuerpo se adapta, por arte de magia, a las nuevas situaciones). Por su puesto el padre está ahí a tu lado, o no, y también lo vive, pero no lo experimenta como lo hace la madre. 
 
    Volviendo al tema de la decisión de no querer ser madre en ese momento, pienso que no fue una decisión equivocada, porque si no hubiese tomado aquella decisión, seguramente mi hijo Noah no estaría ahora con nosotros. 
 
    Pensándolo bien, tengo que estar muy agradecida a mi pareja actual, el padre de mi hijo, concretamente a él y a su hija pequeña Lucía, por insistir durante un año entero para que ambos tuviéramos un hijo en común. Él quería un hijo, era una cuenta que tenía pendiente con la vida y me eligió a mí para que fuera la madre de su descendiente. Ninguno de los dos sabíamos si saldría bien, pero mi personalidad me llevó, de nuevo, a dejarme llevar por las insistencias de un hombre muy persistente (digo de nuevo, porque en mi anterior relación también me dejé llevar por mi pareja para que consiguiera sus sueños profesionales).  
 
    “Nuestra historia de amor es muy bonita y muy romántica, y merece tener una culminación con un hijo” me decía él una y otra vez.  
 
    Tenía mucha razón, nuestro enamoramiento surgió envueltos en el baile y la historia se fue creando desde el más puro amor adolescente, aquel que te hace vibrar y subir a las nubes (aunque este cuento merecería la pena contarlo en otro libro).  
 
    La cuestión fue que tras ese año de insistencias, yo, sin estar preparada para lo que tenía que venir y dejando de lado una forma de vida que había soñado tiempo atrás, dedicada al baile, haciendo lo que más me gustaba, dirigiendo mi rumbo como quería, disfrutando la vida rodeada de música y baile, … ; decidí dejarme llevar, embarcándome en la senda de intentar ser madre, sin instinto maternal, sin una gran convicción de adonde me dirigía, pero ahí íbamos, un poco a la aventura, a lo desconocido, a lo “seguro que esto es grandioso porque todo el mundo lo dice”.  
 
    Aunque supongo que a muchas mujeres les pasó como a mí que, como tradición y por supervivencia de la especie, deciden empezar a experimentar lo que es la maternidad, sin instinto, sin saber y sin miedo a lo más grandioso de la misma. 
 
    Quizás hay cosas en la vida que no requieren pensarse mucho, porque si no, no las harías, aunque también creo que la vida te va llevando por capítulos que crean tu propio libro para que aprendamos sobre algo en cuestión, y en mi caso, el tema de la maternidad me vino de segundas para que yo misma aprendiera sobre lo que es, lo que se siente, cómo hace que te comportes, cómo saca lo mejor y lo peor de ti, …... y cómo te hace descubrir lo que es el amor verdadero, el amor incondicional, el amor que te hace dar y sacrificar todo lo que celosamente antes tenías. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    El embarazo y el parto 
 
    Una vez tomada la decisión de encaminarnos en algo que podía ser costoso y complicado, debido la vasectomía que presentaba el futuro papá, realizamos una llamada al Instituto Bernabeu para pedir información al respecto. 
 
    El trato del Dr. Rafael Bernabeu en esa primera entrevista fue de lo más cercano, humano y a la vez profesional. Don Rafael nos dijo claramente que, debido a la vasectomía del papá, lo mejor era proceder realizando una Fecundación In Vitro, sacando directamente los espermatozoides de sus testículos al introducir la aguja de una jeringuilla en los mismos.  
 
    Y así lo hicimos, nos embarcamos en ese cometido con toda la ilusión. Ilusión que se desvaneció rápidamente porque el resultado del primer intento de Fecundación In Vitro fue negativo, a pesar de que la fecundación se produjo y resultaron embriones con vida en ese intento. Sin embargo, gracias a que contratamos el servicio de “Embarazo garantizado” que nos ofrecía el Instituto Bernabeu pudimos realizar el tratamiento hasta llegar a buen puerto; puerto en el que nos encontraríamos con nuestro bebé. 
 
    Como he comentado anteriormente, el primer intento no fue positivo y mi cuerpo lo rechazó sin llegar a quedar embarazada. Pero el segundo si lo fue y la alegría que te aborda por todo el cuerpo es como si te hubiese tocado la lotería (aunque esto es lo que yo me imagino porque nunca me ha tocado la lotería y no sé lo que se siente).  
 
    Estábamos pletóricos y quisimos dar la noticia a la familia de una forma especial. Llegaban pronto las navidades y preparamos un video-montaje muy bonito en el que hablábamos de nuestra historia de amor, de nuestro camino en el mundo del baile, de nuestras aventuras ... y al final salía una imagen de un feto dentro de una barriguita que felicitaba las navidades y anunciaba mi embarazo.  
 
    Cuando le mostramos el video a Lucía, la hija menor de mi marido no se lo podía creer, fue una sorpresa enorme para ella, nos miraba muy emocionada y sonriente sin creer que en nueves meses tendría otro hermanito o hermanita.  
 
    El momento de mostrarlo a mi familia en las navidades del 2015 fue espectacular. Juntamos a la abuela, mis padres, hermanos, sobrinos y alguna tía, les dijimos que íbamos a ver un video muy bonito que habíamos hecho mi chico y yo. Conforme iban pasando escenas las personas asistentes iban cambiando su cara a expresión de sorpresa para, finalmente, cuando se anunciaba que estaba embarazada quedar asombradas ante tal acontecimiento. Nadie se lo esperaba, mi madre llorando como una magdalena, mi padre no entendía nada y preguntaba si lo que estaba viendo en la televisión era verdad, mis hermanos paralizados, y la abuela llorando al ver que los demás lloraban pero sin entender nada tampoco. Todo mi entorno ya me veía siendo una mujer que envejecería sin descendencia, por lo que, esta noticia, ni se la imaginaban, pero era una realidad, estaba embarazada de ocho semanas. 
 
    Desgraciadamente, en la revisión ginecológica de las doce semanas nos llevamos la  mayor desilusión de nuestras  vidas. Entramos los tres a la consulta, mi pareja, su hija Lucía y yo. Todos expectantes queriendo escuchar el ritmo que marcaba el corazoncito del pequeño embrión, incluido el Dr. Seller, que es el que me seguiría el embarazo, y la enfermera que le ayudaba en la consulta.  
 
    Me preparé en la camilla donde se iba a proceder con la ecografía, dispuesta a sentir el frescor del gel conductor y notar la presión del aparato en mi barriga que permitiría visualizar en la pantalla ese puntito latiendo, a la par que escuchábamos el ritmo del corazón naciente. Sin embargo, ese momento no llegaba. El Dr. Seller, después de estar varios minutos presionando mi barriga con el aparato, se dirigió a mi pareja, le pidió que sacara a su hija Lucía y que esperaran fuera de la sala del ecógrafo los dos. Sin querer ser mal pensada, yo, en el segundo minuto de estar el doctor realizando su trabajo, sin hacer comentario alguno por su parte, ya me imaginé la peor de las situaciones. Él siguió insistiendo en localizar ese maravilloso sonido que demuestra que hay vida en el interior de una mujer, pero ninguna de las personas que estábamos presentes lo escuchamos. 
 
    Con un semblante muy serio, el doctor me indicó que me vistiera y saliera a la sala de espera con mi pareja y su hija. Mis capacidades cognitivas estaban mermadas y  mi mente imaginaba lo que nos iba a decir; hasta que escuché las palabras salir de su boca: “me temo que no ha ido para adelante, no hay latido”. 
 
    Todos nos quedamos en shock, incluido el Dr. Seller, que tenía cara estar pasando un mal trago. Cuando salimos de la consulta camino del coche íbamos los tres sin mediar una sola palabra, ni soltar lágrima, ni expresar nada de nada. Yo no sé qué pasaría por las cabezas de mi pareja y de su hija, pero sí puedo decir que la mía estaba “en blanco”, con la mente vacía de pensamientos, bloqueada, en modo off. Fue una sensación muy desagradable, que sólo las mujeres que han pasado por ello pueden comprender. 
 
    Cuando llegamos a casa fue cuando las lágrimas brotaron, no de mis ojos, sino de mi corazón. Fue en casa donde realmente apareció el dolor, dolor emocional, dolor del duro, dolor de ese que no puedes aguantar y que viene pegado a una gran impotencia por lo que ha pasado. 
 
    Aunque el dolor físico estaba por llegar, ya que el doctor nos dijo en la consulta que teníamos que ir directos al hospital a que me practicaran un aborto. Esto quería decir que con un tratamiento de oxitocina mi propio cuerpo tendría que expulsar el embrión. Y así lo hicimos, preparamos la bolsa con mis cosas personales y nos fuimos los tres al hospital a enseñarles el informe del Instituto Bernabeu.  
 
    Con los ojos bañados en lágrimas y el corazón lleno de dolor me ingresaron para empezar el proceso. Recuerdo, como si lo estuviera viviendo en este momento, los efectos secundarios que las dichosas pastillas (que me obligaban a tomar) me provocaban: dolor abdominal, dolor en la vagina, contracciones, vómitos y diarrea; y lo digo así, tan claro y duro como fue. El proceso consistía en hacer cinco tomas de varias pastillas que me suministraban cada cierto tiempo (no recuerdo bien si era cada dos horas o más) para que provocaran en mi cuerpo la expulsión del embrión “de forma natural”. Este proceso tenía que pasarlo y si al final no conseguía expulsar el embrión, entonces me practicarían los especialistas un legrado para retirarlo ellos mismos. Pero al llegar a la cuarta toma, mi cuerpo y mi mente me decían que ya no podían más; creía morir de dolor, de malestar y de exputar por arriba y por abajo (a la vez). Recuerdo, los momentos que estaba tirada en la cama, apretando la mano de mi pareja tan fuerte que hasta yo misma pensaba que le rompería algún hueso. Por supuesto, sólo podía apretarle con la mano que tenía libre, ya que en el otro brazo me habían colocado el goteo, enganchado a una de las venas de la muñeca. 
 
    Se suponía que tenía que tomarme las cinco tomas, como máximo, para que mi cuerpo reaccionara y expulsara el embrión sin vida que tenía en mi útero, pero si pasadas esas cinco tomas mi cuerpo no lo expulsaba, entonces me hacían el legrado. Bueno, pues después de la cuarta toma dije que no tomaba más, se pusiera delante de mi quien se pusiera. Me negué en rotundo y, a pesar de que las enfermeras me insistían que si no tomaba la quinta no me hacían el legrado, les dije que me daba igual pero que ni mi cuerpo ni mi mente aguantaban más dolor ni más sufrimiento físico, que ¡o me hacían el legrado ya o me iba a mi casa!. Qué casualidad que después de tomar esa decisión y comunicarla a los sanitarios, justo cuando tocaba un auxiliar a la puerta de la habitación para llevar mi cama, conmigo encima, a la sala quirúrgica; me dio el dolor más fuerte que he sentido en mi vida y noté como si me bajara la menstruación en grandes dosis de fluido rojo … y sentí placer, placer por no sentir dolor alguno. Había desaparecido todo de mi cuerpo, como por arte de magia, como si con una varita mágica me hubieran tocado y hubieran eliminado todos los efectos dañinos y dolores desproporcionados que me estaban provocando esas malditas pastillas.  
 
    El aborto me hizo saber lo que era “dar a luz”, parir con gran dolor; y alumbré, alumbré a un embrión sin vida, sin latido, sin ser perceptible por las mucosas y fluidos rojizos que lo envolvían. Pero ya sabía lo que era parir con dolor, con mucho dolor y con otros efectos secundarios muy desagradables que las madres que dan a luz, normalmente, no sufren. 
 
    Unos días más tarde, ya recuperados de esa experiencia tan desafortunada y traumática, decidimos seguir caminando hacia la meta de convertirnos en ser madre y padre, juntos.  
 
    Mas el camino no fue fácil, ya que después de realizar tres intentos de fertilidad, hubo otro y otro y otro …… Mis ánimos y fuerzas no me acompañaban y quise tirar la toalla porque el hecho de tener que inyectarte hormonas para estimular los ovarios, el pasar por varias transfusiones de embriones crioconservados (que han dado señales de vida antes de ser congelados) y las negativas en los resultados, me llevaron a un estado de tristeza cada vez mayor; sentía unas ganas locas de querer paralizar el proyecto de ser madre. De hecho, tuve que realizar una consulta con la psicóloga del Instituto Bernabeu: por las negativas en el proceso, los cambios hormonales en mi cuerpo, los altibajos emocionales y la responsabilidad de tener que ser la que soporta todo el peso del proceso, a nivel físico me refiero, ya que el peso emocional lo compartíamos entre mi pareja y yo.  
 
    A pesar de todo, continuamos hacia delante con el proyecto de ser padres y formar una familia, a pesar de los altibajos emocionales, que estaban a la orden del día.  Sin embargo, después de la visita psicológica a la especialista del Instituto Bernabeu, para destapar mis sentires y habiendo compartido con ella mis creencias de que mi vida se dibujaba en base a lo que mis parejas deseaban para las suyas, me sentí con fuerzas para seguir hacia delante (y en el caso de mi actual pareja lo digo porque yo ya había decidido no tener hijos, pero él después del año de insistencia me entusiasmó para que lo hiciéramos). 
 
    El hecho de haber contratado un servicio garantizado con el Instituto Bernabeu y la no comprensión por parte del Dr. Rafael Bernabeu de no quedarme embarazada, llevaron a éste a realizar investigaciones sobre mi caso desde otras perspectivas, hasta que consiguió averiguar que mis “no embarazos” se producían gracias a la delicadeza, perfección, fallo o como se quiera llamar vulgarmente, de mi sistema inmunitario. Éste que se supone que te protege de cualquier virus, bacteria, enfermedad o cuerpo extraño dentro de tu cuerpo, rechazaba también los embriones transferidos, como si de un mismísimo cáncer se tratara. 
 
    Y se hizo la luz, una vez tratado el tema, bajándome mis propias defensas del sistema inmunitario con pequeñas dosis de corticoides, quedé embarazada de un microscópico embrión crioconservado que volvió a la vida para desarrollarse y crecer dentro de mi cuerpo. 
 
    Fue una alegría en mayúsculas, un desahogo, una paz, una esperanza y una nueva ilusión. Aunque esta vez fuimos más cautos y no dijimos nada a nadie hasta que no pasamos las doce semanas que son las de más alto riesgo de aborto.  
 
    Con todo, tuvimos un pequeño susto alrededor de la semana doce, en la que estábamos en una feria de novios presentando nuestros servicios de “Baile de novios” e invitando a las parejas a que contrataran nuestros servicios para el día de su boda. Empecé a sangrar, como si una de mis menstruaciones mensuales viniera a visitarme. Nos asustamos mucho porque temíamos lo peor. Rápidamente nos fuimos al hospital para que me vieran de urgencias. Estábamos muy nerviosos los dos, mi pareja y yo, llegando incluso a discutir en la puerta del gran centro sanitario. No supimos calmarnos el uno al otro, ni supimos considerar la empatía en esa situación. La verdad es que ninguna persona sabe cómo va a reaccionar en determinadas situaciones hasta que no se ve involucrada en ella. 
 
    A la salida, los dos estábamos más tranquilos porque el pequeño corazoncito seguía latiendo, éste tenía muchas ganas de vivir, de conocernos, de crecer, de seguir ese ritmo musical que estaba llevando y que para nosotros era música celestial cuando lo escuchábamos. Todo estaba perfecto. Lo único que me recomendaron es que hiciera un poco de reposo durante unas semanas, pero que estuviéramos tranquilos porque en muchos casos de embarazos, sobre todo los que son a través de Fecundación In Vitro, se sufren sangrados y no quiere decir que el embarazo se interrumpa, sino que se puede  llegar a sangrar por la propia adaptación de todo el proceso en el cuerpo. 
 
    Y así lo hice, a pesar de que soy una persona bastante activa y para mí estar postrada en un sillón es perder el tiempo. Este hecho ya significaba para mí una de las primeras cosas que haces por un hijo o una hija: parar tu vida por él o por ella. Es el primer acto de amor, antes incluso de conocerlo o conocerla. 
 
    Una vez transcurrido el periodo de reposo, acabadas las angustias del primer trimestre y pasada la revisión de los doce meses, el embarazo fluía como barco de vela que avanza con el viento. Me encontraba genial conforme pasaban los meses, a cada mes sumado más viva, con más energía y más guapa me sentía. Escuchábamos, mi pareja y yo, la música que el corazón de nuestro futuro bebé nos brindaba en las revisiones y observábamos el desarrollo de su cuerpecito y cara en cada una de ellas. Tan positiva, eufórica y con ganas de comerme el mundo me sentía que incluso hasta los ocho meses de embarazo estuve impartiendo clases de baile a mis chicas de más de cincuenta años. Sí, así es, bailaba con mi peque en mi barriga y  nos sentíamos felices los dos, porque aunque yo no lo viera, sentía que él era feliz cuando su mamá disfrutaba bailando. Tan positivo me resultaba el baile en ésta etapa que hasta mi querida matrona María Dolores me pidió que fuéramos un día, el futuro papá y yo, a impartir un mini-taller de baile para todas las mamás y papás que en ese momento estaban en proceso de traer una criatura al mundo. A María Dolores le tengo un cariño especial, porque fue la mejor matrona que podía haber tenido; estoy feliz de que la vida la pusiera en mi camino.  
 
    El caso es que no sabemos si fue por tanto baile o porque el peque tenía también muchas ganas de bailar fuera del útero, pero una vez cumplidas las treinta y seis semanas de embarazo, un viernes a las diez de la noche, aproximadamente, y nada más entrar en casa, ocurrió lo que ninguno esperábamos … 
 
    Estábamos dejando las bolsas, llaves y prendas que llevábamos encima cuando, de repente, parecía que se me había escapado un poquito de orina. Me quedé sorprendida por el hecho de haber mojado la braga y el pantalón y lo achaqué a algo normal del embarazo, puesto que el feto ya presionaba mi suelo pélvico y la vejiga tenía poco espacio para recaudar las aguas menores que debía expulsar. Sin embargo, cuando estaba quitándome la ropa para asearme, volví a mojarme las piernas de ese líquido que, por supuesto, no era pipí, sino que era un líquido transparente. Yo me preguntaba el porqué me orinaba sin control y tan poquito a poco,  mas cuando hablaba con mi pareja explicándole lo que me estaba pasando, todavía de pie, volví a expulsar ese líquido transparente. Enérgicamente él me dijo: “Estás rompiendo aguas, hay que ir al hospital”. 
 
    Inocente de mi, ¿cómo iba a pensar que me iba a poner de parto, si todavía me quedaban cuatro semanas de embarazo? Además, no sentía ningún tipo de dolor o contracción. No me sentía preparada todavía, tenía cosas sin terminar, cabos que atar, ideas que llevar a cabo (como por ejemplo el trabajo de realizar un molde con la silueta de mi propia barriga embarazada para luego pintarla y tenerla de recuerdo para toda la vida). Pero el peque parecía que estaba tocando la puerta para poder salir. 
 
    Cuando llegamos al hospital y me hicieron una revisión, nos dijeron que la placenta tenía una fisura y que se estaba escapando el agua donde nuestro peque bailaba, flotaba, … en definitiva, vivía. Por lo que, teníamos cuarenta y ocho horas para que saliera él por el propio proceso de alumbramiento, o había que practicar una cesárea para sacarlo porque se quedaba sin agua en la placenta y esto corría en perjuicio de nuestro futuro bebé. Dicho esto, no es que el peque quisiera salir, sino que la que era su casita “se había roto y no tenía reparación”. Cuando naciera su nueva casa se ubicaría entre mis brazos. 
 
    Una vez ingresada y con el gotero puesto me explicaron que se procedería con un tratamiento vía intravenosa basado en la hormona oxitocina. Como el feto ya estaba bien colocado en el útero, poco a poco irían introduciendo más cantidad de la hormona en mi sangre para ver si conseguían dilatar el cuello del útero los centímetros necesarios y, acto seguido, la pelvis para que el bebé pudiera salir y ver la luz.  
 
    Después de pasar toda la noche del viernes 28 de abril de 2017 sin que hubiera ocurrido nada parecido a un parto, suceder gran parte del sábado y comprobar los sanitarios que mi cuello del útero sólo había dilatado dos centímetros, sin hacer mención el feto, tampoco, de querer salir de donde estaba; los especialistas decidieron que me iban a practicar una cesárea ese mismo día, el 29 de abril de 2017, Día Internacional de la Danza.  
 
    Yo no me lo podía creer, conocernos mi chico y yo a través del baile (mi pasión), mientras yo estudiaba mi carrera de Pedagogía de la Danza, iniciarnos en la competición de Baile deportivo, enamorarnos bailando, pasar a ser pareja sentimental (rompiendo él con su antiguo matrimonio) y que mi embarazo terminara a las treinta y seis semanas para que nuestro hijo viera la luz el Día Internacional de la Danza. Esto era “de cuento” y yo lo estaba viviendo en primera persona. 
 
    Durante esas veinticuatro horas que estuve con el tratamiento de oxitocina no tuve ni un solo dolor (doy gracias a mi Dios particular). Me estaba esperando lo peor, ya que había pasado por ello con el aborto y pensé que esta vez sería igual, pero no fue así, quizás el tratamiento fue distinto y yo no me enteré bien, o no sé, la cuestión es que yo estaba estupendamente, e incluso me puse a bailar una Samba en la habitación del hospital mientras esperaba a que una de las doctoras viniera a realizar una palpación y estimulación en el cuello del útero para ver si éste dilataba (por cierto, esta acción si que me hacía ver las estrellas cada vez que me la practicaban, cada dos o tres horas aproximadamente).  
 
    Finalmente, pasadas las veinticuatro horas desde que se había fisurado la placenta y comprobando que mi cuello de útero no dilataba, los especialistas empezaron a prepararlo todo para llevar a cabo la cesárea y sacar al bebé, ya que no podría permanecer mucho más tiempo dentro de mi sin el riesgo de quedarse sin agua en la placenta y, en consecuencia, sin vida. 
 
    Llegado el momento de ir a la sala quirúrgica, empezó un poco de calvario. Vinieron a la habitación dos sanitarias anestesistas a inyectarme la “vendita” epidural. La que procedió con la intervención me hizo suponer que era recién licenciada o estudiante en prácticas porque recibía instrucciones de la otra. El objetivo a cumplir con la epidural era que no sintiera nada de dolor de cintura para abajo mientras se producía el alumbramiento. La cuestión fue que, una vez sentada en la cama con mi espalda totalmente estirada hacia arriba y la columna en correcta posición para inyectar el fluido químico, empecé a notar, no sólo el pinchazo que me estaban propiciando, que me dolió bastante, sino un dolor en creciente progresión que, a mi parecer, no era normal. Lo comuniqué articulando sólo mi boca, ya que debía estar completamente quieta para que no hubiera ningún error al pinchar en la médula espinal y probocar así otros problemas más serios.. El dolor seguía; seguía “in crescendo” y mi mente empezó a evadirse de ello, como si mi consciencia quisiera repelerlo para no soportarlo más. Sólo me quedaron fuerzas para decir: “Me estoy mareando…”, antes de caer de lado en la cama en la que me encontraba sentada. 
 
    Una vez recuperada del desvanecimiento, pasados unos minutos, de las dos anestesistas que vinieron a realizar la acción que se supone me quitaría todo el dolor en la intervención quirúrjica, una dijo (supongo que sería la que tenía la experiencia) no hemos inyectado todo el líquido y no podemos esperar más de diez minutos (creo recordar) para terminar con la inyección, porque si no los efectos calmantes no se producirán. Por lo que, pasados unos minutos, y yo “medio en el limbo todavía”, procedieron a acabar la faena para la que habían venido. Aunque yo ya no sé cuál de las dos sanitarias fue la que terminó con el trabajo, porque en este segundo pinchazo noté como más seguridad en la ejecución. 
 
    Acto seguido al fatídico y particular acto telonero, me desplacé por mi propio pie a la sala quirúrgica que estaba al lado y allí continuó mi asombro cuando me tumbaron en una camilla con dos tablones a la altura de los brazos, imitando la Crucifixión de Jesucristo. Me extendieron los brazos sobre los tablones y me ataron las muñecas a los tablones (supongo que para evitar movimientos que dificultaran la operación), vamos que sólo les quedaba plantar de pie la camilla y llevarme al “Monte de los Olivos”. Para mí todo era extraño y desconocido ya que nadie me había explicado con detalle cual iba a ser el procedimiento de la operación, por lo que toda la preparación de la cesárea me estaba resultando de lo más singular. Las enfermeras continuaron su trabajo poniendo una sábana verde a la altura de mis costillas flotantes, en el plano transversal, con el objetivo de que no pudiera ver nada de lo que los sanitarios realizaban de cintura para abajo.  
 
    Una vez llegó el doctor que iba a realizar la operación, cuyo semblante parecía el de una persona a la que le acababan de robar la cartera, quise quitar, yo misma, frialdad al asunto y le hice un comentario gracioso sobre la intervención quirúrgica. No sé si es que el doctor tenía un mal día o mucho trabajo o no le gustaban las bromas o qué se yo …; el caso es que me ignoró como si de una persona sorda se tratara, y a mí era lo que me faltaba después de toda esa parafernalia que estaban montando, que el doctor no me riera la gracia. Me quedé … “sin comentarios”. Menos mal que, por lo menos, se me acercó una enfermera y me dijo, tranquila, todo va a ir bien. Quieras que no, esas palabras me reconfortaron un poco porque ya empezaba a tener hasta miedo por lo que tenía que venir.  
 
    Yo no era consciente de que en breves minutos mi hijo ya estaría en este mundo con nosotros; mi HIJO, qué palabra tan potente. Me encontraba viviendo tan en el presente ..., cada movimiento, cada acción que se realizaba en el quirófano, que sólo podía estar expectante a ver lo que sucedía en cada uno de los movimientos que realizaba cualquiera de las personas sanitarias presentes, que no eran pocas. 
 
    Se procedió con la intervención y empecé a notar como el doctor cortaba en la zona baja de mi barriga, y cortaba, y seguía cortando, ….  creo que son cinco tejidos diferentes hasta llegar al útero. Después del corte, notaba cómo me manipulaban en la zona y sentía presión hacia afuera, como si me quisieran arrancar algo que estaba enganchado en mi panza (digo como si estuviera enganchado, pero es que en realidad lo estaba). La suposición que yo hago, puesto que no veía nada del procedimiento, se basa en lo que sentía, por lo que después de unos primeros momentos manipulando la zona, noté como si la cabecita del bebé ya estuviera fuera y estiraran de ella hacia arriba para sacar el resto del cuerpo. Lo que experimentaba eran movimientos de mi cuerpo, a la altura de la cadera, de un lado para otro de la camilla, como si el cuerpo del bebé estuviera pegado a mi cuerpo y no quisiera salir. No sentía ningún dolor, pero sí notaba todo el movimiento que realizaban y repercutía en mi cuerpo. Parecerá exagerado pero el alumbramiento lo estaba sintiendo como cuando quieres sacar algo de un lugar y no hay espacio suficiente para que salga y lo zarandeas de un lado para otro hasta que coge holgura y sale. Pues eso es lo que yo sentía en mi cuerpo, ese zarandeo en la barriga que desplazaba mis caderas de un lado a otro, casi levantando mi trasero de la camilla.  
 
    Hasta que se paró todo y mi cuerpo reposó en la camilla para, acto seguido, escuchar un llanto de bebé, mi BEBÉ (no puedo evitar emocionarme y cubrir mis ojos de lágrimas de alegría mientras escribo esto). Mis oídos se agudizaron y ese llanto me parecía de nuevo “música celestial”. No pude verlo salir de mi barriga, ni ver cómo cortaban el cordón umbilical, ni mirar a mi pareja a los ojos (puesto que no le dejaron entrar) y sólo con la mirada y el amor más grande que se puede sentir comunicarle “ya está aquí nuestro hijo, la personita que nos unirá para el resto de nuestras vidas”; es algo que me habría encantado, pero entiendo que el protocolo médico debió de ser ese. 
 
    Una vez lo liaron en sábana y manta, una enfermera me puso a mi hijo en mi hombro izquierdo para que lo observara durante unos segundos. Tenía una cara redondita y preciosa, yo estaba anonadada observándole, todavía cubierto por el sebo que les protege en el útero. Fue un instante precioso a la vez que extraño por no poderlo coger en mis brazos, ya que todavía seguía atada cual Jesucristo, pero las circunstancias de la operación  o quizás el protocolo para estos casos no lo permitía.  
 
    Al bebé se lo llevaron a otra sala para meterlo en una incubadora mientras terminaban la intervención y cerraban, en mi cuerpo, la puerta de salida al exterior del bebé, cuya cicatriz quedará grabada siempre en mi cuerpo para que se la pueda enseñar a él cuando sea mayor. Esos minutos me parecieron eternos, me preocupaba saber que esa cosita tan pequeña ya sólo dependía de mí, sobre todo, y de su padre. Aunque ahora se encontraba en buenas manos con las enfermeras, yo sólo quería tenerlo en las mías. 
 
    Supe momentos después que el papá estaba con él en la sala de la incubadora, observándole, plasmando con su cámara esa primera imagen real de nuestro hijo, disfrutando de ese primer momento de felicidad que te da la vida cuando estás tanto tiempo esperando algo tan maravilloso y al final llega.  
 
    Noah, que así se iba a llamar el bebé tanto si era niño como si era niña (en este caso, la versión fememina habría sido Noa), no iba a permanecer mucho tiempo en la incubadora, a pesar de haber nacido cuatro semanas antes de su fecha, puesto que sus dos kilos con setecientos cincuenta gramos y el desarrollo de sus órganos estaban en el límite óptimo para poder llevar una vida normal de bebé que acaba de nacer. 
 
    Yo no pude verlo de nuevo hasta que me llevaron a la sala de la incubadora, que fue un ratito más tarde. Pero una vez me llevaron allí con la camilla, se paró el mundo, ya no importaba nada más, él, yo, mi pareja, la  familia que habíamos formado, era algo increíble, mágico, indescriptible. 
 
    Cuando lo sacaron de la incubadora y me lo pusieron en el pecho, piel con piel, recuerdo que me invadió una multitud de sentimientos y emociones incontrolados: alegría, preocupación, fortaleza, miedo, responsabilidad, dependencia, … Noah no tardó ni cinco minutos en engancharse a mi pecho y el instinto de succión apareció como por arte de magia. Ahora ya no íbamos a estar unidos solamente por el cordón umbilical, sino por su boca y mi pecho, mas la necesidad de ser alimentado a través mía. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    Los primeros meses de vida 
 
    Cuando llegué a mi séptimo mes de embarazo nos fuimos a vivir a Elda, mi ciudad natal, para poder estar cerca de mis padres y poder tener ayuda de mi familia en esta aventura tan nueva, sobre todo para mí. Alquilamos un piso chiquitín a mi querida tía Pepi, a la que estimo mucho, en el cual podríamos disfrutar de un sol espléndido durante gran parte del día gracias al balcón con vistas que tenía y en el que podríamos extasiarnos acurrucando a nuestro bebé en nuestros brazos.  
 
    El momento de recibir el alta médica se retrasó un día más de lo normal (éstas se producían a los tres días, pero la nuestra se llevó a cabo al cuarto día) . Los días en el hospital, a parte de practicar el amamantamiento cada muy poquito tiempo, estuvimos con la ayuda de un tubo muy delgadito que nos servía de conducto para que nuestro pequeño bebé ingiriera una leche preparada que nos daban en el hospital hasta que a mí me subiera la leche a los pechos. Era un trabajo arduo y delicado porque el bebé sólo sabía succionar del pezón, no sabía tragar del tubo. Con ayuda de las enfermeras (a las que les agradezco, a todas ellas, desde esta página la labor que hacen) nos las teníamos que apañar para que con el dedo meñique, simulando un pezón y el tubito, la leche preparada llegara al diminuto estómago de Noah.  
 
    Son de tamaños tan reducidos los estómagos de los bebés, sobre todo el del mío, que nació un mes antes, que necesitan comer cada muy poquito tiempo; de esta forma, pueden ir digiriendo la leche que toman. Pasan de ser del tamaño de una cereza al de un albaricoque en cuestión de tres o cuatro semanas.  
 
    Aunque el bebé se enganchó bien al pecho el primer día, durante los días en el hospital, costó un poquito que la leche llegara a su pequeño y delicado sistema digestivo para así empezar a crecer y desarrollarse, puesto que yo tuve la subida de leche al tercer día y la leche preparada que introducíamos con el tubo pues no llegaba toda a su destino. Esto provocó que, durante los primeros días de vida, su peso descendiera doscientos gramos, y aunque las enfermeras nos informaron que el hecho de perder peso era algo normal en casi todos los bebés que nacían, como el nuestro había nacido pretérmino (que no prematuro), condicionó para quedarnos allí un día más antes de irnos a casa.  
 
    Una vez nos dieron el alta médica del hospital, en el que una servidora había pasado cuatro noches prácticamente sin dormir (mejor dicho, dando cuatro o cinco “cabezaditas de sueño” de quince minutos cada noche), pasamos por casa de mis padres para que vieran al bebé. Como la noticia del alumbramiento adelantado había corrido entre el vecindario, conocidos y familiares, pues en casa de mis padres estaban esperándonos bastantes personas para vernos a los tres. Gratamente, disfrutaron todos de la visita en la que se encontraron con un bebé precioso, pero una mamá exhausta que, más que una persona, parecía una zombie.  
 
    Una vez de vuelta a nuestro hogar de Elda, el primer mes lo pudimos llevar, más o menos bien, estábamos emocionados porque era nuestro “cachorrito”.  Me sentía como estar jugando a muñecas, algo que nunca había hecho en mi infancia, nunca había jugado o no tengo recuerdos de haber jugado así con muñecas y carritos, aunque sé que tuve alguna cuando era una niña; pero yo creo que mi masculinidad estaba mucho más desarrollada que la feminidad o el instinto maternal que ya se observa desde la más tierna infancia en algunas niñas. Sin embargo, ese instinto ni recuerdo haberlo tenido de niña, ni lo tuve de mayor.  
 
    Todo parecía un juego de niña, con su muñeco, aunque sin apenas dormir, ni descansar bien, pero jugando a darle de comer al bebé, a bañarlo, a vestirlo, a cambiarle los pañales cada dos por tres, a cantarle, a mecerle entre mis brazos, a observarle, a mirarle…; pero no por ello dejaba de ser extraño para mí, todo nuevo; pensando constantemente en qué necesitaría el bebé en ese momento.  Por supuesto, el tiempo no te daba para nada más que estar con el bebé. Gracias a que tuvimos la ayuda de mi madre durante ese primer mes, pudimos llevarlo más o menos bien, a pesar del cansancio que yo arrastraba, ya que ella nos traía la comida para el papá y para mí, nos fregaba los platos, nos doblaba la colada o nos hacía la compra. Además, el papá se encargaba de recoger la casita, para que yo no tuviera que hacer nada, más que recuperarme de la operación y atender las necesidades del bebé, que ya era bastante.  
 
    Decidimos vivir ese tiempo en esa casita tan pequeña para así no tener que trabajar mucho y dedicarnos exclusivamente al cuidado y disfrute del peque. Y así fue como se desarrolló nuestra vida durante todo ese primer mes.  
 
    El problema vino a partir del segundo mes en el que ya empezaban a sucederse momentos angustiosos, estresantes, sufridos, …  aunque esa angustia creo que la pasan todas las mamás los primeros meses, porque con un simple llanto que escuches de tu hijo no sabes si tiene hambre, si tiene sueño, si le duele algo…, incluso un simple suspiro más fuerte de lo normal te pone alerta, cual animal defendiendo lo que considera que es suyo.  
 
    La cuestión fue que a partir de ese segundo mes Noah empezó a tener episodios de mucho llanto. Lloraba desconsolado, de una forma incontrolable, desgarradora. Nosotros no sabíamos qué podría estar sucediéndole y sentíamos mucha impotencia. Hasta que averiguamos lo de los cólicos y la repercusión en nuestro bebé. 
 
    Si bien es cierto que los bebés cuando nacen terminan de desarrollar su aparato digestivo dos meses después de ver la luz, en el caso del nuestro, el hecho de haber nacido cuatro semanas antes, conllevaba no tener su sistema digestivo muy desarrollado, ni estar maduro para ciertas proteínas. Esto le produjo una serie de cólicos y de dolores que, si eran fatídicos para él, para su padre y, especialmente, para mí eran desesperantes; porque nos hacía sentir impotencia, inseguridad y tristeza por verlo sufrir a él. Sus llantos eran desgarradores, sobre todo por las tardes, no sabíamos qué hacer, le daba pecho para que se calmara, y lo calmaba momentáneamente, pero a los pocos minutos de haber tomado mi leche provocaba en él un efecto boomerang, haciendo que el dolor retornara. ¡Era la primera vez que sufría por ver a mi hijo sufrir y nos dolía mucho a los dos, al papá y a mí! 
 
    Supimos con la visita al pediatra que los dolores se producían por los cólicos, pero no tuvimos una solución al problema, porque esto era pasajero y siendo tan pequeño tampoco podíamos darle nada para ingerir que lo calmara. Conseguimos, a través de preguntar a otras personas, la recomendación para ir a un osteópata especialista en cólicos del lactante, quien trabajó en un par de sesiones con él para tratarlos. Mientras nuestro hijo estaba en sus citas, le practicaba una serie de masajes que le hacían encontrarse un poquito mejor. Nosotros en casa también le realizábamos los masajes que el profesional nos había enseñado; pero, a pesar de todo, Noah seguía teniendo esos dolores, con llantos tan desgarradores y desquiciados que nos hacían sufrir mucho a su papá y a mí.  
 
    Esto sucedió hasta que pude, a través de una amiga, contactar con Marian Bosch, asesora de lactancia de Amamanta.es, quien me sugirió que eliminara de mi dieta la lactosa y todos los productos que pudieran contener proteínas de la leche. La lactosa es una proteína muy costosa de digerir y en los bebés prematuros o pretérmino lo es todavía más. Producto de la ingesta por parte de las madres en su alimentación, la proteína pasa a través de la leche materna al sistema digestivo del bebé, pudiendo provocar los dolores de cólicos que sufren los recién nacidos. 
 
    El caso es que, no sé si fue porque ya era el tercer mes de vida del bebé y su sistema digestivo estaba más desarrollado, pero los cólicos desaparecieron en el momento en que cambié mi alimentación y, en mi opinión, la asesora de lactancia de Amamante, Marian Bosch, tuvo mucho que ver en la solución del problema que estábamos teniendo con nuestro bebé. Gracias a ella, el bebé finalmente pudo dormir tranquilo, además de que los papás dejamos de sufrir en ese sentido y todo empezó a fluir de otra manera. 
 
    Aunque tengo que decir que el hecho de que al bebé le saliera una protuberancia  de su ombligo también nos preocupaba en cierta medida, porque cada vez se hacía más grande y exagerada. Era una hernia umbilical, que según los expertos a los bebés no les produce dolor, pero que en el caso de nuestro hijo cada vez era mayor y llegó a medir mas de dos centímetros hacia fuera, siendo la circunferencia de su ombligo también bastante ancha. En ese sentido, nosotros estábamos tranquilos porque nos aseguraron que Noah no sufría por eso, pero su aspecto era bastante alarmante. Además, cada vez que el bebé sufría un episodio de dolor por los cólicos, la hernia se hacía mayor y parecía que le iba a explotar. 
 
    Lo peor de todo fue la confusión a la que nos llevaron los propios pediatras y sanitarios que lo observaron. Nosotros, ignorantes por no saber cómo proceder para su remedio o curación, hicimos lo que el primer médico pediatra nos dijo, es decir, que no le diéramos importancia a este hecho porque el ombligo volvía él sólo a su sitio y quedaba en perfecto estado mientras el bebé iba desarrollando. Para nosotros, las palabras del doctor eran las que tenían más fuerza; lo que nos llevaba a tener que discutir con algunos familiares, entre ellos mi madre, sobre cómo proceder en estos casos, ya que según los “remedios de la abuela”, antiguamente, lo que se hacía en estas situaciones era introducir el ombliguito del bebé hacia dentro con el dedo para, acto seguido, ponerle un esparadrapo encima, habiéndolo ocultado, para que así no se fuera hacia fuera y se madurara en una correcta posición interior.  
 
    Sin embargo, en la segunda visita que realizamos con nuestro bebé al centro sanitario para realizar la revisión y control de peso, el pediatra asistente no era el mismo, sino un sustituto, y éste, nada más ver el ombligo de nuestro hijo, procedió a introducirlo con su dedo hacia dentro de su barriga, juntó la piel de la barriguita formando un pliegue y quedando el ombligo dentro, para después colocar un esparadrapo encima para que se quedara fijado el ombligo en el interior; es decir, tal y como me había dicho mi madre que se hacía antiguamente. 
 
    El papá y yo nos miramos asombrados a los ojos y sin mediar palabra obedecimos a los comentarios que nos estaba diciendo el doctor mientras procedía con la acción del esparadrapo, sin entender cómo podían diferir una persona y otra, expertas ambas en pediatría, en el procedimiento y resolución de una anomalía temporal en el cuerpo de un bebé. Yo en mi interior pensé, ¡si al final mi madre es una sabia porque ya ha pasado cuatro veces por donde yo estoy pasando por primera vez! 
 
    La cuestión es que no sabremos nunca si fue por el “remedio de la abuela” o porque el ombligo es cierto que vuelve él sólo a su posición interior en la barriga, pero, a día de hoy, a sus tres añitos, Noah tiene un precioso ombligo hacia dentro en su pequeña panza. 
 
    Volviendo a la experiencia personal que estaba viviendo con la maternidad, esos dos meses de cólicos fueron horribles, con mucho sufrimiento, mucho dolor y muchas horas sin dormir… Lo único bueno que percibía en esa etapa se producía en mí cuando le miraba su preciosa cara redondita, dormido, cual ángel tranquilo, con semblante rosado y agradable. Es en esos momentos de observación cuando todo se desvanecía: el cansancio, el desfallecimiento y el sufrimiento desaparecían. Te invadía un manto de felicidad al mirarlo que todo lo negativo que conllevaba la situación no tenía importancia. Así podía pasarme horas y horas, contemplándole o sintiendo su respiración en mi piel mientras disfrutaba de ese estado, de ese momento, de todo él. 
 
     Nadie te dice nada cuando tienes a tu bebé, nadie te dice lo que te puede pasar o lo que le puede pasar al bebé. ¡O sí…, sí que te lo dicen!… Los sanitarios, como buenos profesionales, te dan algo de información, pero estás recién parida, con los dolores, con la cicatriz, en una situación y un estado de cansancio que tu capacidad para retenerla es muy baja o casi nula. Y cuando te dan la información, no la grabas porque, en mi caso, yo no era capaz. Lo único que sí me quedó grabado, fue un comentario que me hizo una enfermera, nada más nacer el bebé: “ten presente siempre que al bebé le han faltado cuatro semanas en tu barriga y que ese retraso lo puede llevar o lo puedes notar  en su desarrollo”.  
 
    Esto se me quedó grabado a fuego y me hizo sentir muy mal. Me preocupaba que al bebé le pudiera pasar algo. Quizás ella lo decía sin ninguna mala intención, pero en mí caló una gran preocupación en ese momento y durante el primer año de vida de mi hijo. Aunque a día de hoy lo veo sólo como una anécdota, porque para nada ese comentario se hizo realidad, sino todo lo contrario, ya que, ¡gracias a Dios, al poder Superior o a como cada uno quiera llamarlo!, Noah, desde los ocho meses demostraba unas capacidades físicas y cognitivas por encima de su edad y actualmente goza de un excelente desarrollo físico y cognitivo que, no es que lo cuente yo que soy su madre, sino que me lo ha comunicado mucha gente de nuestro entorno a lo largo de todo este tiempo. Hoy me alegro de que quedara en un simple comentario, aunque todo sea dicho, no muy apropiado para el estado en el que se encuentra una recién parida, con las hormonas revolucionadas y un estado emocional hipersensible. 
 
    Pasados los tres meses de vida de Noah, decidimos cambiar de casa. Mi pareja y yo llevábamos unos meses muy angustiosos por motivo de los cólicos y el sufrimiento de nuestro hijo, por lo que nos lanzamos a cambiar de ambiente. Decidimos irnos a San Juan de Alicante, una ciudad muy cerquita de la playa, en una urbanización en la que disfrutaríamos de piscina, de jardín, de césped, de sol … Y bueno se suponía que allí íbamos a estar mejor, porque nuestra relación de pareja también se estaba viendo afectada; porque una ya no era la que fue, sino que era madre y mi única misión era que mi hijo estuviera bien, se desarrollara sano y en un entorno feliz, cubriendo, por mi parte, todas sus necesidades y ayudándole a resolver sus inquietudes. Para ello me involucré al mil por mil en la crianza, abandonándome a mi misma y, en consecuencia, a todo lo que tenía a mi lado, ya que mi único objetivo era mi hijo. 
 
     Esa casita, en San Juan, se supone que nos iba a dar más felicidad. Íbamos a estar muy tranquilos cerca de la playa y queríamos progresar en el capítulo nuevo de nuestras vidas titulado “la Maternidad y la Paternidad”.  
 
    Mis días pasaban con mi bebé al lado, veinticuatro horas juntos, viéndole en cada momento de evolución, cómo iba creciendo, cómo superaba las distintas fases; porque en el momento en el que el niño conseguía un logro o evolucionaba, a nivel cognitivo o físico, se apreciaba en él. Tanto el papá como yo (bueno particularmente yo, porque estaba con nuestro hijo todo el tiempo; el papá se tenía que marchar a trabajar y volvía por la tarde), cuando veíamos una situación de desarrollo a cualquier nivel, decíamos: “¡mira, ha subido otro escalón de desarrollo!” 
 
    Allí, en la pequeña y coqueta casita, tipo duplex, donde el ambiente apostaba por ser de lo más encantador, pasaban nuestros días. Sin embargo, tampoco es que viviéramos nuestros momentos más felices en aquel lugar porque yo me sentía sola y con una gran responsabilidad en mis brazos. Con el miedo de pensar si lo estaba haciendo bien o lo estaba haciendo mal. Y al final, supongo que todas las madres nos hacemos esta pregunta y si nos miraran por un agujero seguro que a todas nos dirían que lo estábamos haciendo genial, lo mejor que lo podríamos haber hecho.  
 
    Mi pareja estaba fuera de casa prácticamente todo el día por trabajo. Hubieron días que él no venía a comer con nosotros, otros sí…, a veces, los días que venía a comer se quedaba el resto de tarde en casa, con nosotros. Pero yo me sentía sola, no tenía a nadie que me ayudara, que me escuchara, que me entendiera, que me pusiera su hombro para desahogarme cuando las lágrimas brotaban sin pedir permiso para salir de mis ojos. No tenía a mi familia cerca, ni tenía a mis amigas, … sólo estábamos mi bebé y yo, yo y mi bebé; un día, otro día, otro día, …  
 
    Pero, por mucho que quieras a un hijo o éste te llene de felicidad y mucho amor sólo con mirarle la carita, por mucho que te sientas realizada por la labor y dedicación que estás teniendo con él, hay momentos en los que una madre también necesita tener su espacio, su tiempo y ayuda, sobretodo ayuda. Y en este punto de estar escribiendo este párrafo, me viene a la mente mi madre, que siempre nos ha dicho: “¡yo con veintiún años ya tenía tres hijos, mientras trabajaba en casa cosiendo zapatos que me traía el repartidor de la fábrica!” Yo no sé si eran otros tiempos aquellos, si mi madre era una “superwoman” sin saberlo, o si es que la ayuda que recibía de mis tías le bastaban para salir adelante, que no creo; porque con mi padre pasaba lo mismo, trabajaba y pasaba prácticamente fuera todo el día. 
 
    Por otro lado, mi pareja me demandaba como mujer, como su pareja sentimental que era,  mas yo no podía darle lo que él me pedía. Estaba volcada en nuestro hijo y al papá le costaba mucho entender que nuestra vida no era la de antes; que no era la del período del enamoramiento; ni la del periodo de competición en baile deportivo; ni la de los viajes en pareja para disfrutar del placer de viajar. Tampoco  contábamos con el tiempo suficiente como para disfrutar en pareja, especialmente en los primeros meses de vida del bebé.  
 
    No hacía un año todavía de la vida de Noah y nuestro hijo era muy demandante en muchos aspectos: con la teta, a la hora de dormirlo, para jugar …, y sólo quería mamá para comer, mamá para dormir, mamá para jugar, mamá para todo. Empero, a fin de cuentas, es lo que los bebés necesitan, biológicamente, durante los tres primeros años de vida: estar con la madre, ya que les ayuda en su desarrollo. Ese apego, aunque no debo generalizar, en mi opinión, contribuye a que se sientan seguros en el futuro, confíen en sí mismos y tengan una buena autoestima que les permita ser fuertes para enfrentarse a la vida. Y en este punto de la escritura me vienen a la mente las palabras que el Doctor Rafael Bernabeu me dijo en una de las visitas de cortesía que realizamos a su clínica: “Y lo bonito que es cuando ese hijo llega a la adolescencia y busca a su madre para pedirle consejo, hablarle, etc. (refiriéndose a la crianza del niño estando con la madre de los 0 a los 3 años)”.  
 
    Mis sentimientos eran contradictorios, por un lado me sentía una privilegiada de poder estar con mi hijo criándolo, viéndole crecer cada día; mas, por otro lado, me sentía abandonada, sin tiempo para mí, sin vida tal y como la había conocido todos estos años atrás sin el bebé. Mi vida ya no me pertenecía, le pertenecía a mi hijo para todo lo necesitara. Esos eran mis sentimientos en ese momento, aunque no sé si llego a que se me entiendan entre estas líneas, ya que es difícil explicarlos, sólo cuando se es madre, se es capaz de entender lo que quiero decir, sin menospreciar ni subestimar a nadie. 
 
    Volviendo a nuestra vida en la casita de la playa, a nuestra vida familiar o mejor dicho de pareja, tengo que comentar, como hecho acontecido, que mis momentos de descanso nocturno se veían muy alterados porque mis sentidos (sobre todo el del oído) estaban desarrollados a tal extremo que cualquier respiración fuerte, cualquier ruido, cualquier quejido, cualquier vuelo de mosca, … , me hacían despertarme; y, además, nuestro hijo que era un bebé muy demandante por la noche, se despertaba como siete u ocho veces para pedir pecho, calmar su miedo, o simplemente para sentir que yo estaba ahí, a su lado; lo que a mí me provocaba un estado de cansancio continuo por no dormir un mínimo de horas durante la noche, y como por el día tampoco descansaba porque estaba con el bebé, pues eso repercutía en mi poca energía y en mi estado de ánimo. Para solucionar esto decidimos que dormiríamos en camas separadas, para que yo pudiera descansar en los momentos en los que el peque también dormía y para no despertarme con las fuertes respiraciones del papá, ni cuando sonaba su alarma-despertador para ir a trabajar.  
 
    Y os preguntaréis, ¿porqué no dormías por el día cuando el bebé hacía su siesta de la mañana y su siesta de la tarde? Pues porque en esa hora u hora y media que dormía por la mañana y en la de la tarde tenía que hacer la comida, la colada, recoger la casa …., y todas esas tareas que suele hacer una ama de casa (trabajo que nunca me ha gustado y con el que no me siento nada realizada; con todos mis respetos a todas las amas de casa porque hacen una labor no remunerada, muy poco agradecida y encima nunca tienen vacaciones; habría que hacer algo con este tema y reivindicar derechos para éste colectivo). 
 
    Con todo esto, mi pareja sentía que cada vez estaba más alejada de él, y quizá lo estaba…, pero lo que él no comprendía es que estaba criando a nuestro hijo y para yo poder ser persona, lo primero de todo, era encontrarme bien, porque si yo no estaba bien físicamente y, fundamentalmente, a nivel mental, ni podía ser, ni podía estar…  Esta situación iba mermando, cada vez más, nuestra relación como pareja.  
 
    El tiempo que estuvimos viviendo en San Juan de Alicante, lo recuerdo con mucha pena, porque era el primer año de vida de nuestro hijo. Celebramos allí su cumpleaños incluso y siento que no lo disfrutamos como una familia feliz, sino que mi compañero de vida estaba muy desesperado en que nuestra relación de pareja estuviera más o menos como estaba antes de tener a nuestro hijo…, y esto no podía ser así. Incluso me llegó a plantear el volver a competir en Baile deportivo a los cuatro meses de vida de Noah. Él se lo veía hecho, pero yo ni lo veía, ni podía, ni tenía el tiempo, ni las ganas. Quizás para él era distinto, primero porque era el padre, no la madre; y segundo porque Noah ya era su tercer hijo y mío el primero. 
 
    ¡Me daba pena por mi pareja!, porque no estaba disfrutando la paternidad como yo imaginaba en mi mente, como supuestamente me habría gustado que lo disfrutáramos todos como familia. Aunque quizás ese tema fuera parte de mis frustraciones con respecto a la pareja, que me había creado unas expectativas en la crianza que no se estaban cumpliendo y me llevaron a querer controlar muchas situaciones en la relación de padre-hijo, lo que provocaba todavía más distanciamiento en nuestra relación sentimental. 
 
    Pero bueno, tampoco quiero decir que todas las parejas pasen por esto. Éstas son sólo mis vivencias y mi experiencia en ese sentido. Es una etapa complicada y difícil, eso sí, en la que tienes que abandonar muchas cosas que antes tenías o disfrutabas, pero que también te aporta otras que sólo las vas a poder disfrutar y experimentar si eres madre.   
 
    Repetía mucho a mi pareja, en la fase en la que nos encontrábamos, que tenía que ser consecuente y consciente con la decisión que habíamos tomado y lo que habíamos creado teniendo a nuestro hijo: una familia. Porque lo más maravilloso y extraordinario que te puede pasar en este mundo es tener un hijo o una hija (vale, ya sé que para todo el mundo no es así), pero si no sabes disfrutarlo, si no sabes amarlo, si no sabes ser consciente de lo que estás viviendo, no va ser un disfrute y una alegría; va a ser una angustia, un desespero y te va a llevar a momentos muy desagradables.  
 
    Esta etapa que estábamos viviendo mi compañero de vida y yo nos llevó al borde de la ruptura como pareja sentimental. Yo me sentía una incomprendida y mi pareja estaba centrada en las ganas de retomar la vida que llevábamos antes, en sus propios conflictos e inseguridades. Realmente, nuestra situación no la provocó el hecho de que nos convirtiéramos en madre y padre, sino en no saber cómo afrontar las situaciones que nos planteaba la nueva vida, o incluso los cambios personales que estábamos sufriendo, y como a la experiencia de ser madre o padre no se llega enseñado, sino que vas aprendiendo sobre la marcha …  
 
    El caso es que me sentía decepcionada, sola, sin vida, sentía que no era yo ..., que estaba perdida junto a mi bebé, haciéndolo lo mejor que podía para que él fuera feliz. Mas, aunque yo creyera que mi vida ya no me pertenecía a mí, sino que pertenecía a la cosa tan pequeña que tenía a mi lado, a mi apéndice, ... sabía que tenía el mejor de los regalos y la vida me lo había obsequiado a mí y a mi pareja. 
 
    Sin embargo me sentía mal, ¡muy mal! No quería estar así y las discusiones con mi pareja nos llevaron, como he comentado anteriormente, a querer romper la relación sentimental. Él se sentía abandonado, celoso, olvidado, frustrado… (quizás tendría que ser él el que hablara sobre sus sentimientos, más los adjetivos que utilizo para describirlos son los que a mí me llegaban, en base a cómo yo le veía desde fuera y lo que vivimos juntos en esa época en la que se desarrolló). 
 
    Con el panorama que teníamos entre nosotros, tuvimos largas conversaciones e insistimos en intentar arreglar la situación. Para ello, decidimos tomar un nuevo rumbo en nuestras vidas y dejamos la casa con piscina, su césped y la playa tan cerquita…, para volvernos a San Vicente (la ciudad donde vivíamos cuando éramos dos).   
 
    Allí yo estaría más cerca de algunas amigas-mamás nuevas que hice durante la preparación al parto y los talleres de lactancia; así como más cerca de mi familia, (relativamente, ya que nos seguían separando unos cuarenta kilómetros aproximadamente). Pensábamos que juntos, desde el amor y la comprensión, con ayuda de mis nuevas amigas y las hijas de mi pareja, saldríamos de la crisis en el que nos encontrábamos. 
 
    Y así lo hicimos, volvimos al hogar que habíamos creado mi chico y yo dentro de una nave. ¡Sí!, hicimos un encantador hogar al fondo de la nave donde él tenía su trabajo.  El “nido”, como nosotros le llamábamos, se adecuó para que el bebé pudiera estar de lo más tranquilo, seguro y calentito. Teniendo la esperanza de que iba a ser una nueva etapa en la que bailaríamos la vida los tres, intentando ser lo más felices posibles con nuestro hijo Noah.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Bailar pegados.  
 
    En este nuevo capítulo que decidimos experimentar los tres, en familia, en nuestra casa-nave, todo fue distinto. A pesar de que yo había dejado de lado todo a nivel profesional: las proyecciones que tenía para mi carrera una vez terminara mis estudios de Pedagogía de la danza, las clases, el baile … a pesar de todo, volví a bailar.  
 
    Para que se pueda entender qué es lo que había dejado de lado, resumiré brevemente a lo que me refiero. Entre mis sueños estaba, una vez terminados los estudios, marcharme a otro país para trabajar con alguna ONG en países como Cuba o  Brasil, para dar lo mejor de mí a través de la danza, y ayudar a niños con necesidades especiales o incluso personas mayores. Esa experiencia me iba a aportar un enriquecimiento a nivel personal y un desarrollo en todos los niveles. De hecho, mi vida empezó a enriquecerse cuando decidí cambiarla a los treinta y ocho años, después de superar la catarsis emocional producida entre mi ex-marido y yo. Me matriculé para realizar unos estudios que se supone que haces con veinte años y gracias a que me preparé intensamente durante el verano y a que en el Conservatorio me dieron la oportunidad para formar parte del alumnado, pude realizar mi sueño. ¡Todo para cambiar mi vida y dedicarme a algo que realmente me gustara, el baile!. 
 
    El llevar a cabo estos estudios, me trajo todo lo que tengo a día de hoy. A pesar de que se truncaron mis sueños de ir con alguna ONG a esos dos países de Sudamérica, el involucrarme en las enseñanzas de Pedagogía de la danza me condujo a conocer al que hoy es mi marido y a pasar por la experiencia más grande que me puede haber dado la vida: ¡Obtuve el regalo de dar vida!  
 
    Durante el primer año de estudios, conocí a mi pareja de baile. Empezamos a bailar, hicimos torneos de baile y viajamos por diversas ciudades y países para competir a nivel nacional e internacional. Mientras estudiaba, me sentía como una niña. Fueron los mejores años de mi vida, porque disfrutaba con lo que hacía, sentía que vibraba, tenía ansia de aprender. Mi cuerpo, mi mente y mi espíritu habían rejuvenecido por lo menos veinte años y, a pesar de que estudiando la carrera cumplí los cuarenta años, me sentía como una niña que acababa de pasar la adolescencia. Una vez terminada mi carrera empecé a labrarme un futuro a través de clases, de talleres y haciendo lo que más me gustaba: Danzar.  
 
    Mi pareja de baile y yo empezamos, a los meses de conocernos, una relación sentimental seria. Tras unos años de baile juntos y de insistencia por parte de él para que tuviéramos un hijo que culminara la relación tan bonita, tan intensa y tan romántica que estábamos viviendo, conseguimos, como hemos visto en capítulos anteriores tener a nuestro hijo Noah.  
 
    La vida siguió avanzando con nuestro hijo y en mi día a día me propuse, en la  medida en la que el bebé me lo permitiera, comenzar otra vez con mi baile, con mis clases, con el movimiento, con la danza… ¡danzando la vida!  
 
    Por lo que me embarqué en dar clases de baile a mamás con bebés, a mamás que necesitaran moverse, a mamás que necesitaran sentir la música y que la música las hiciera vibrar. Pero esta vez lo haría con mi hijo, porteándolo y disfrutando de algo maravilloso como es la danza; bailaría con mi hijo como mi pareja de baile; bailaríamos pegados. ¡Es  lo más bonito que he hecho con mi bebé!, no sé si por mi predisposición para el movimiento o por mis gustos hacia la música y la danza,  pero  hacerlo con él era algo precioso. El poder compartir mis conocimientos sobre danza, la ilusión que me envolvía en ese momento y la experiencia de poder hacerlo con otras mamás, fue un disfrute, tanto para mí, como para las mamás que venían a las clases.  Por no hablar de los bebés que venían a las clases a moverse con sus mamis metidos en sus mochilas o pañuelos de porteo, quedaban tan relajados con el movimiento de sus mamás que todos ellos se dormían, prácticamente, a los veinte minutos de estar moviéndose pegaditos a mamá.  
 
    La limitación del tiempo es un factor a tener en cuenta mientras estás criando, ya que no te permite tener, prácticamente, momentos de ocio; pero en mi caso, el simple hecho de poder dar una clase al día de baile a mamás con bebés ya me llenaba, porque no sólo disfrutaba ofreciéndoles ese servicio a ellas, sino que yo misma recibía una gratificación por el hecho de volver a moverme, volver a bailar y volver a sentir; en este caso, pegada a mi hijo. Algunas mamás me llamaban porque querían hacer algo, querían recuperar su figura después del embarazo y esta actividad era una forma de hacer algo de ejercicio físico sin tener que desprenderte de tu hijo o hija.  
 
    En mi caso, mi silueta se recuperó muy pronto, ya que no engordé muchos kilos durante el embarazo, sólo nueve, además de que el bebé nació en la semana treinta y seis y me faltaron algunos kilos por coger en del supuesto noveno mes. Así mismo, mi constitución deportiva fue mi aliada en este cometido, recuperando la figura prácticamente al nacer mi hijo. Igualmente, la necesidad de seguir formando a unos novios a los que les daba clase para bailar en el día de su boda y cuya formación tuve que parar por el parto, me ayudaron a recuperarme. Fue una locura hacerlo, lo sé, e incluso si me lee alguna doctora pensará que estaba loca y corrí un riesgo innecesario. La cuestión fue que a los diez días, incluso con los puntos de la cicatriz en mi barriga (esto lo digo en voz bajita), retomé las clases con la pareja de novios. Así que allí estábamos todos: los novios, mi pareja (que me ayudó como segundo profesor), nuestro bebé (porteado por mi pareja) y yo, haciendo que los novios aprendieran ese baile tan especial y único, exclusivo para ellos, el cual ofrecerían el día de su boda a todos sus invitados, para que disfrutaran y se emocionaran, como los propios novios lo harían en el momento de llevar a cabo el baile nupcial. 
 
     Reconozco que fue una locura hacerlo, pero mi pasión por el baile, mis propias  exigencias en el trabajo en el cual me involucro (sea cual sea) y el querer cumplir con los novios que en breve celebrarían su boda, me llevaron a salir de casa con la más bonita de las cicatrices que mi cuerpo presenta, todavía recién dibujada y punteada, para continuar con la formación de los enamorados. 
 
    El saber adaptarme a las circunstancias fue lo que me permitió seguir disfrutando de la danza. Bailando con mi pequeño disfrutaba doblemente, porque tenía lo que más quería pegado a mi torso mientras danzaba. Me permitía sentir la música y moverme, mover mi torso, mis piernas, mis brazos, mi alma … en esta vida empiezas a morir cuando te paras, cuando no haces nada y, en mi caso, el movimiento que se crea en mi cuerpo cuando escucho música es lo que me hace estar viva.  
 
    Pero eso no quería decir que no echara de menos bailar con mi pareja, participar en competiciones de baile o hacer shows y espectáculos, que era lo que más nos gustaba a los dos.  ¡Claro!, claro que lo echas de menos y claro que piensas, a veces,  que ya no podrás hacerlo, porque te ves inmersa y absorbida por la crianza.  
 
    Además, cuando estás sola en casa, sin ayuda, sin poder hacer los propósitos que te marcas cada día, sin tiempo libre para ti, …, te sientes frustrada. Mas te vuelves a dar otra oportunidad al día siguiente marcándote nuevos objetivos o propósitos, pero vuelves a frustrarte porque no consigues ni siquiera uno. Eso es lo que a mí me pasaba, que me levantaba cada día diciendo: “hoy voy a hacer ésto y ésto, lo otro, …”, pero nada de eso podía llevarlo a cabo. En consecuencia, la mente me jugaba malas pasadas y me hacía sentirme mal.  Como “guinda del pastel” añadida, mi compañero de viaje me reclamaba, me buscaba como pareja sentimental que era y me pedía tiempo juntos. Tiempo, ese bien tan preciado que sólo te das cuenta lo que vale cuando no lo tienes.  Entonces, no sabes cómo hacerlo para poder cumplir con todo, porque las prioridades son otras … y al final no cumples con nada, sólo con tu hijo y sus necesidades.  
 
    Todo ello me llevaba a experimentar emociones y sentimientos contradictorios en la crianza; pues me hacía pasar de vivir experiencias muy bonitas con mi hijo a sentir que la maternidad era una angustia y un abandono de tu ser y tu persona. Era un   cambio radical en mi vida que nadie me explicó cuando me iba a embarcar en esa aventura. Nunca había oído hablar a ninguna madre de lo mal que lo ha pasado en la crianza. Supongo que el exponerlo dará pie a que seas juzgada y etiquetada como “mala madre”. Pero yo me encuentro en un punto de mi vida, con mis circunstancias alrededor y mis sentimientos brotados, que no me puedo permitir no hacer o no decir lo que realmente pienso, ya que eso me libera; e incluso diría que este libro me está sirviendo como terapia y me desearía que por lo menos alguna madre lectora pudiera sentirse  identificada con alguna de las cosas que estoy contando en el mismo.  
 
    Empero yo lo tenía muy claro, tenía que seguir “al cien por cien” con el cuidado de mi bebé, con mi precioso hijo Noah; que por cierto, ya que soy su madre lo voy a decir: “Tengo el hijo más bonito que haya podido existir jamás, cuando le miro a los ojos me ilumina cualquier oscuridad que pueda estar sintiendo”.  
 
     En mi mente estaba la creencia de que esta experiencia era un tren…, un tren que pasaba muy, muy rápido. Lo veía y lo comprobaba cada día. Los hijos crecen muy rápido, se desarrollan muy rápido y te hacen estar en constante evolución y adaptación a sus circunstancias, a sus necesidades, incluso a las tuyas propias. Y como ese tren pasaba tan rápido, yo quería aprovechar al máximo el estar con él, el disfrutar de él, el experimentar con él y el darlo todo por él. Lo tenía muy claro: ¡no quería perderme nada de su vida, ni de su desarrollo, ni de su evolución como ser!  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    La pérdida de libertad  
 
    A pesar de lo increíble, lo extraordinario, lo magnífico, lo impresionante … , lo indescriptible que me estaba resultando el ser madre (porque siempre he creído que, el formarse y desarrollarse dentro de ti un ser que luego lo será todo para ti, es lo más grande que le puede pasar a una mujer y ahora que he pasado por ello, es cuando me doy cuenta de que no hay palabras para describirlo, sólo se puede saber lo que es cuando se vive la experiencia), todo ello no restaba para que en muchos momentos de esta etapa de la maternidad que estaba viviendo me sintiera que había perdido mi libertad, me sintiera que mi vida ya no me pertenecía, sino que le pertenecía a mi hijo. Y añoraba muchas cosas; añoraba momentos de paz; añoraba momentos conmigo misma; añoraba bailar sola (o con mi pareja) ; añoraba tener una continuidad en mis rutinas y en mis hobbies; añoraba disfrutar de mi pareja, el sentirnos los dos; añoraba el salir a cenar; añoraba subir una montaña; añoraba salir a pasear sola, añoraba los baños en la playa en primavera; añoraba escuchar música, añoraba meditar, … añoraba muchas cosas.  
 
    Mas tengo que decir que esos momentos de nostalgia eran escasos porque el tiempo tampoco me lo permitía, mi mente estaba prácticamente ocupada durante todo el día en pensar y estar con el bebé. Sin embargo, cuando le miraba la cara, cuando le observaba, cuando me lanzaba una sonrisa, cuando le veías hacer alguna proeza que demostrara su desarrollo, como por ejemplo dar sus primeros pasos, entonces, toda añoranza desaparecía y no me importaba lo más mínimo, sólo me importaba él; mi hijo, la persona que mejor me hacía vivir “el aquí y ahora”. 
 
    Todos esos momentos son los que te hacen olvidarte de las añoranzas que sientes, son los que te alimentan el alma. Me daba igual, no podría hacer todo lo que me gustaba, pero le tenía a él. 
 
    Siempre he escuchado a mi madre decir cuando tenía algún pequeño cerca que sus hijos eran sus “quita-penas”. Pues bien, mi hijo Noah era mi “quita-penas”, en todos los sentidos: en los malos momentos o discusiones con mi pareja, en los de malos pensamientos que yo misma originaba en mi cabeza por no disfrutar de las cosas de antes, en los de estrés por tener que preparar algo en un periodo muy corto de tiempo, etc. 
 
    Me gustaría recalcar de nuevo en este punto que, cuando eliges ser madre, cuando decides cambiar tu vida (tanto que ni te lo imaginas) para pasar de ser tú, a ser tu hijo y tú, nadie te puede explicar lo que es o cómo se va a desarrollar con exactitud. Tienes que vivirlo, experimentarlo, porque no sabrás lo que es hasta que no lo vivas. Cada mujer lo vivirá de una manera, lo experimentará de una manera y sus circunstancias le harán pasarlo mejor o peor que otras, tendrá más bueno que malo, o más malo que bueno, eso sólo podrá decirlo cada mujer que haya pasado por ser madre. No hay un baremo para medir cuanto de bueno te trae la maternidad o cuanto de malo, en cada caso será distinto. Pero yo si que puedo afirmar lo que he vivido y lo que he sentido, porque ya he pasado por ello. Y si me preguntaran, ahora, si repetiría la experiencia diría que sí, sin dudarlo, porque ser madre me ha quitado algunas cosas que antes tenía, pero me ha traído otras que sólo podría haber tenido pasando por ello. 
 
    Cuando se está viviendo esta fase, este capítulo de tu vida llamado Maternidad, se tienen sentimientos muy, muy contradictorios, o por lo menos yo lo he sentido así. Porque tienes contigo lo más maravilloso del mundo, el regalo más valioso, algo que no tiene precio. Sientes un amor incondicional, infinito. Sólo quieres estar con él, disfrutar de él, reir con él. Pero, por otro lado, te sientes perdida, frustrada, sola,  piensas que ya no vas a poder ser tú, la que antes eras. Envuelve todo tu ser una mezcla de sentires, una bomba de emociones, buenas y malas, agradables y desagradables. Es una total contradicción, sentimientos enfrentados que luchan en tu interior, de tal forma que te hacen sentir culpable por, precisamente eso, sentir todo lo que estás sintiendo. Te sientes culpable de querer tener en algún momento del día las cosas que tenías antes y te sientes culpable, incluso, por pensarlo, simplemente por pensarlo. Explicado de otro modo sería decir que me estaba auto-lesionando mentalmente por tener esos sentimientos contrarios o esas emociones opuestas. 
 
    Son emociones que una misma tiene que intentar comprender, aceptar y dejar ir, por salud mental, porque encima tampoco puedes permitirte desfallecer; debes estar con fuerzas, con ánimos, por tu hijo o hija, porque si tú sufres o te estresas le repercute a él o ella, haciéndole sentir lo mismo que estás sintiendo tú. Por suerte, todos esos conflictos internos al final te los quita el propio bebé. En mi caso, desaparecían cuando miraba su cara y de repente florecía una sonrisa de ella; y la sonrisa se convertía en mi terapia.  
 
    Otra cosa es que la situación a la que te ha llevado la crianza, tu propia gestión de la misma y/o el acompañamiento de tu pareja en el proceso de crianza no sean los más adecuados y deriven en ti en un malestar emocional. En mi caso, esos pensamientos  —esos sentires negativos—  que me aportaban tristeza, me otorgaban depresión y me proporcionaban emociones y sentimientos negativos. Me hacían, también, pensar que era una esclava del amor incondicional. Era esclava de ese ser tan maravilloso, de ese sentir tan grande y de esa riqueza que me daba ese amor incondicional. 
 
    Necesitaba reunirme con alguna profesional que me guiara en la comprensión y resolución de mis propios conflictos, mas los resurgidos con mi compañero de viaje. Por lo que me puse en manos de una gran especialista que me habían recomendado: Carolina Salinas.   
 
    Al final, todo pasa y todo se supera. Gana el amor que le tienes a esa criatura,  que ha nacido de ti, o no, porque realmente lo que te hace ser madre es el día a día, no el parir. El amor incondicional, según mi opinión, es algo que sólo un hijo o una hija te lo hacen desarrollar y va apareciendo con el tiempo, por lo menos en mi caso. El día que nació Noah, a mí no me vino de repente un enorme saco de amor que envolvía todo mi ser, como verbalizan algunas mujeres. Ese primer día, con él en brazos, en el hospital, me sentía extraña, rara, pegada a una personita de la que ya no me podría separar en mucho tiempo, como si de mi propio apéndice se tratara. Fueron unas sensaciones difíciles de imaginar y de explicar, por mucho que te digan, por mucho que yo te cuente en este libro. ¡Hay que vivirlo, experimentarlo! 
 
     El amor hacia él iba creciendo cada día, cual planta que crece al ser regada, cuidada y mimada. Las acciones y cuidados que iba ejerciendo sobre mi hijo eran directamente proporcionales al amor que iba sintiendo por él, cada vez mayor. Era un amor que no conocía antes, que había escuchado, pero que no había sentido en los años que tenía de vida. El amor se acrecentaba, haciéndome la mujer más dichosa y amorosa que jamás hubiera podido ser antes. Ese amor incondicional es el que se iba fraguando en mi interior, creciendo a cada minuto que estaba con él, cada día, semana y mes; sintiendo que nunca tendría un fin, sino que seguiría creciendo haciéndolo incondicional, infinito y pasional. 
 
    Volviendo a mis sentires, mi persona y mi vida, si tuviera que explicar a mi mejor amiga, amigo, familiar (o incluso a una especialista o terapeuta), cómo suplía los momentos conmigo misma, sólo podría resignarme y confesar que esos momentos conmigo misma no existían…¡No!, no existían, porque me volqué tanto en la crianza de mi hijo ...  
 
    Y es que dependen tanto de una madre o de un padre, son seres tan frágiles, tan dependientes y tan admirables, que lo más agradecido por la propia naturaleza sería dedicarte a ellos; consagrarte en la crianza hasta que su propio desarrollo, su evolución y el paso de los años le permitan ser  una personita autónoma y libre para abrir sus alas y hacer lo que ella quiera o haya venido a hacer a este mundo.  
 
    Está claro que los tiempo en los que vivimos, la incorporación de la mujer al trabajo y el estrés de vida que llevamos nos complica el llevar una crianza dedicada, cien por cien, a nuestro hijo o hija. Hemos vivido y crecido en una sociedad en la que tanto la mujer como el hombre trabajan fuera de casa (y en muchos casos todavía es la mujer la que lleva más carga de trabajo dentro de casa). Hemos aprendido a vivir con muchas comodidades y eso nos obliga a tener que trabajar para poder adquirirlas. Además de que nos hemos vuelto más individualistas a la hora de vivir.  
 
    Antiguamente se vivía en tribu, donde cada uno de los adultos podía adoptar un roll educativo con cualquiera de los niños y niñas que se encontraban en la unidad familiar; esto facilitaba la crianza, además de enriquecer al pequeño o pequeña, permitiendo a la madre disponer de más tiempo para la realización de otras tareas.  
 
    Sin embargo, hoy en día se vive de forma contraria, más individualista, con más trabajo y menos disposición de tiempo para realizar las cosas que nos gustaría, obteniendo, en consecuencia, mayor estrés, más ansiedad y frustración por querer hacer y no poder (refiriéndome, por supuesto, a la etapa en la que se está criando). Si volviéramos a esa forma de crianza en tribu, comunidad o incluso co-housing (movimiento de convivencia entre afines que apuesta por una vivienda colaborativa y de co-cuidados entre las distintas unidades familiares que componen la comunidad, véase Ágora Rabasa Cohousing Alicante), la vida de las mamás y papás de hoy en día sería más fácil; enriqueciendo de esta forma el desarrollo de los más pequeños con las vivencias y experiencias que le puedan aportar sus familiares, vecinos o compañeros cohousers.   
 
    A pesar de la limitación de tiempo que tenía, y sigo teniendo, mi interior siempre me decía que tenía que estar ahí, con mi hijo, viviendo y observando cada día su desarrollo, porque era la única oportunidad que me había dado la vida. Fui madre a una edad madura y no me planteaba pasar otra vez por la experiencia de tener otro descendiente, por lo que cada día a su lado era un regalo (a pesar de los momentos no tan buenos). Además, este regalo viajaba en un tren que iba muy velóz. Volviendo ahora la vista atrás me doy cuenta de que el bebé se fue rápido, muy rápido. Ahora tenemos a nuestro lado a un niño, bastante desarrollado para su edad, por lo que parece mayor de lo que es; lo que fue ya no volverá, mas a pesar de todo, miro al pasado y lo recuerdo con nostalgia. 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    La teta y el destete 
 
    La verdad es que en relación a mi figura física tuve un pronta recuperación. En sólo cinco días, la barriga de embarazada me había desaparecido. Al respecto, mi matrona y alguna otra profesional, me informaron que dando pecho al bebé la figura se recuperaba mucho antes que sin darle. Yo tenía claro que daría el pecho a mi hijo, no por el hecho de recuperar la figura, sino por el aporte alimentario y por los beneficios que conlleva la ingesta de leche materna, sin olvidar la conexión que se crea entre un hijo o hija con su madre. Es algo que no se puede explicar con palabras y para mí fue de las cosas más bonitas y mágicas que conlleva la maternidad, la lactancia. Aunque tengo que añadir que es excesivamente sacrificado, porque cada muy poco tiempo tienes que estar disponible para tu bebé (día y noche), para alimentarlo, para darle protección, para que él sienta que estás con él, ... Pero por otro lado eso lo que más te une a él, lo que hace que vuestra conexión sea mayor, que vuestro entendimiento no necesite palabras, porque su mirada atraviesa la tuya y se produce la magia, la magia de la lactancia, la magia de la maternidad. 
 
    En mi caso, estoy muy orgullosa de haber estado tres años dándole el pecho a mi hijo. Lo decidí pensando que era lo mejor para él y doy gracias por haberlo podido hacer, porque hay otras mamás que aunque ellas quieran no se dan las circunstancias para que así sea y tienen que abandonar la lactancia por algún motivo. Es algo de lo que no me arrepiento, a pesar del cansancio que me ha provocado el hecho de no dormir siquiera durante más de tres horas seguidas en todo este periodo de tiempo.  
 
    Eso sí, al cumplir los tres años, que ha sido hace muy poco desde que estoy escribiendo este libro, me dije a mí misma: ¡creo que ya está bien, hemos cumplido!               Porque la lactancia es un acuerdo entre los dos, madre e hijo, y nadie más. Ambos deben estar dispuestos a dar y recibir pecho, pero si uno de los dos siente la necesidad de cortar con el proceso, adelante, no hay que forzar situaciones que incomoden a cualquiera de los dos. Y mucho menos dejar que gente externa, de tu entorno o incluso familiares cercanos te condicionen para tomar una decisión u otra.               En mi caso tuve que escuchar comentarios tipo: ¡pero si ya no tendrás leche, será agua!, ¡la leche que te sale ahora ya no le alimenta!, ¡darle el pecho ya es un vicio para el niño!, … y muchas más críticas sin sentido. Sin sentido porque os puedo asegurar que ninguna de las personas que lanzaba esos mensajes eran expertas o asesoras de lactancia. 
 
    Sin embargo, mi cuerpo ya necesitaba descansar, dormir un poco más por las noches, recuperar mi energía a través del sueño, ya que en tres años no había podido dormir ni una sola noche con unos mínimos de tiempo y calidad. Noah se despertaba muchas veces por las noches y sólo se volvía a dormir buscando la teta y enganchándose a ella.  
 
    Yo era de esas personas que necesitaban dormir nueve horas por la noche para estar bien y rendir al día siguiente; sin embargo, como por arte de magia, el cuerpo femenino se ve capacitado, una vez has dado a luz, a afrontar el día a día de la crianza con tan sólo dormir unas horas, a intervalos, durante toda la noche.  
 
    Otro de los motivos, menos importantes, que tuve para dejar la lactancia fue que ya me encontraba con ganas de que las ojeras de vampiro que me habían salido debajo de los ojos se atenuaran un poco; ya tenía ganas de verme arreglada, presumida, bien parecida, alegrándome la vista a mi misma. Porque cuando estás criando y no tienes a tu familia cerca, ni tienes ayuda exterior porque decides que tu hijo no va a ir a guardería (ya que para eso no he tenido un hijo), el tiempo es muy muy limitado y tus prioridades son (o por lo menos las mías eran): las necesidades de tu hijo, luego las tareas de la casa y la comida, preparar algunos trabajos o clases … y por último, si te queda tiempo (que nunca te queda) tú misma. De todas formas, tengo que reconocer que el haberlo experimentado así me hizo desarrollar unas capacidades creativas necesarias para poder llevar el día a día con mi hijo. Me refiero a jugar con él mientras cocinaba, a ordenar la casa jugando, e incluso a realizar trabajos mientras él se escondía para que le buscara o bailar con su música preferida mientras doblaba ropa limpia. Es decir, mis rutinas diarias eran casi todas jugadas. 
 
    En este punto, podría reconocer que los momentos conmigo misma, que he comentado anteriormente, quizá ocurrían en alguna ocasión cuando, precisamente, le estaba dando el pecho a mi hijo. Eran momentos en los que me paraba, observaba, disfrutaba, conectaba con él …, sentía que era otra forma de meditación que él me proporcionaba.  
 
    Eso sí, cuando faltaba un mes para que Noah cumpliera los tres años, empecé a plantearme el dejar de darle pecho. Además, yo empezaba a tener molestias en los pezones. Sentía que ya había cumplido con el cometido. Ya quería cambiar un poco mis hábitos y mis rutinas diarias, lo necesitaba. Quería, seriamente, organizarme y  hacer cosas para encontrarme conmigo misma. Llegué incluso a pensar que esas ganas en mi mente de querer dejar el pecho eran las que me provocaban esa irritación en los pezones para que, definitivamente, lo dejara. 
 
     Y así fue, en la primavera del año en el que Noah cumplía los tres años comencé a explicarle al peque que la “tetita” ya estaba cansada de tanto dar leche, que necesitaba dormir por las noches igual que lo hacía él y que, como él ya se estaba haciendo mayor pues que tendríamos que dejarla descansar. Al peque le daba un poco igual que la “tetita” estuviera cansada, porque para él era como su peluche favorito, su modo de conexión con su madre, su momento de relax, … su todo; lo único que a él le motivaba a dejarla era el hecho de que se había hecho mayor, se sentía orgulloso y eso me ayudaba a mí con la decisión; aunque yo no quería que él lo pasara mal con el destete. 
 
    Sin embargo, otros días se desenvolvían de forma contraria, me decía que no, que no quería dejar su “tetita”, que él todavía era un bebé y la necesitaba (palabras textuales). Por lo que el dejarla definitivamente costó varias semanas. Cuando yo le explicaba que debíamos dejarla descansar, que ya se estaba gastando la leche, que la “tetita”, al estar cansada, le había salido una “herida” en el pezón, etc, él se ponía triste y algunas veces hasta lloraba, con lo que a mi me invadía una pena hacia él que no me dejaba seguir con el proceso.  
 
    Se me hacía difícil evolucionar en el destete porque, por un lado, deseaba abandonar el capítulo de la lactancia, pero, por otro, una vocecita en mi interior me decía: ¡le vas a quitar su regalo más preciado! ¡esos momentos de lactancia sólo son tuyos y suyos! ¡qué egoísta eres quitándole el pecho, sólo estás pensando en ti!  
 
    Me invadían unos sentimientos tan contradictorios y tan crueles que el proceso de destete lo recuerdo como algo desagradable que me hizo sentir muy mal. Y no quiero decir que en todos los casos, a todas las madres e incluso a todos los bebés les vaya a pasar lo mismo. Esto fue, simplemente, como mi hijo y yo lo vivimos.  
 
    A todo esto, esa primavera me invadió una alergia muy fuerte, con bastantes síntomas que me hacían encontrarme muy cansada, con dolor de cabeza, estornudos y malestar general y sumado a las pocas horas de sueño nocturnas, mis días los pasaba “arrastrándome” de acá para allá; por lo que pensé en tomarme unas grageas de aceites naturales para tratar ese proceso alérgico, con la consecuencia de que si las tomaba no podría seguir dando el pecho.   
 
     La cuestión es que empecé a tomar esas grageas y la leche desapareció como por arte de magia. Dejé de producir leche y eso también me ayudó a que, definitivamente, el niño dejara el pecho. Además, ya tomaba de casi todos los alimentos sólidos y, asimismo, le había introducido en su alimentación otro tipo de leche. 
 
    La cuestión es que el episodio de la lactancia había llegado a su fin, pero bueno, ese no me lo iba a quitar nadie de mis experiencias de vida. El hecho de haberle dado teta a mi hijo durante todo ese tiempo y saber el beneficio que le haya podido aportar, me enorgullece, pues creo que es una gran hazaña que contempla el amor incondicional. Sacrificas mucho dando pecho, porque un biberón, puedes prepararlo tú o cualquier otra persona, se le suministra al bebé y ya está alimentado, no depende tanto de ti. Pero cuando das pecho tienes que estar ahí, nadie puede preparar tus senos y llevárselos al bebé para dárselos en los momentos que él lo necesite. 
 
     El peque siguió alrededor de un mes más, más o menos, enganchándose a la teta, no por tomar leche, sino por el afecto y el amor que se recibe, por ambas partes, en esa conexión que tiene un hijo con su madre a través del pecho.  Esos momentos, esos ratitos de meditación, de conexión, entre él y yo todavía seguían existiendo, inclusive por las noches que todavía se despertaba y me pedía el pecho… aunque fuera sólo para estar a mi lado. Para él, el hecho de pedirme el pecho, era pedir a gritos: ¡mamá quiero estar contigo, quiero estar pegado a ti, quiero tu calor y quiero tu amor!  
 
    Mi hijo tenía mucho apego a mi y mucho más a su “tetita”. De hecho, todavía, casi un año después cuando estamos en la ducha y me ve desnuda, cuando ha sufrido alguna caída en la que se ha hecho mucho daño o simplemente al ver algún bebé, queriendo imitarlo, me pide que le dé teta. 
 
    Por supuesto, con teta o sin teta, yo siempre estaré a su lado cuando me necesite, cuando me reclame, de manera incondicional, porque realmente ese es el amor verdadero para mi, …, sin condiciones, sin esperar nada a cambio. Ese es el amor que yo he aprendido experimentando la maternidad. Con mis padres sólo adquirí la teoría, pero el verdadero aprendizaje lo obtuve cuando experimenté el ser madre.  
 
    Y aunque los hijos somos, muy egoístas (unos más que otros);  ese egoísmo, por regla general, una madre o un padre, no lo tienen. Supongo que hay de todo en este mundo, hay todo tipo de figuras maternas y paternas, pero, generalizando, una madre y un padre lo dan siempre todo por un hijo o una hija y siempre estarán ahí para ayudarles en lo que necesiten (repito, seguro que hay muchas excepciones en este mundo).   
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    La crisis de pareja  
 
    La relación con mi pareja, sinceramente, creo que cada vez iba peor. Tuvimos varias crisis durante el período de crianza, en esos tres primeros años de vida del peque. Francamente, me da mucha pena no haber podido disfrutar los primeros años de maternidad rodeada de amor por todos los lados. Pero bueno, quizás esas crisis que tuvimos, esos momentos malos que vivimos y ese no entender ciertas cosas, nos llevó a lo que somos hoy, a lo que somos ahora y a la relación que tenemos hoy en día, mucho más madura, más consciente. A fin de cuentas, estoy agradecida, aunque no haya sido fácil para ninguno: ni para mí como madre primeriza, ni para él como padre por tercera vez. 
 
    Mi compañero de viaje seguía reclamándome, seguía pidiendo tiempo para nosotros, seguía rogándome que cumpliera con ese compromiso, que cumpliera con mi papel de pareja sentimental. Pero a mí me costaba mucho, porque seguía sin encontrarme conmigo misma, sin tener momentos para mí; y cuando una no se encuentra bien, en muchos aspectos, y no tiene momentos para ella, es muy difícil o imposible estar para los demás, a excepción de tu pequeño hijo o tu hija, que para él o ella estás siempre, te encuentres como te encuentres, tengas un día horrible, te sientas enferma, tu cabeza esté a punto de estallar… A pesar de encontrarte mal, sacas fuerzas, no sé de dónde, pero alcanzas unas fuerzas “sobrenaturales” para seguir cubriendo las necesidades de tu cachorro y vuestro día a día. Así lo viví yo.  
 
    Mi pareja no era capaz de comprender cómo me sentía. Anteriormente, él había tenido dos hijas con otra mujer y estaba acostumbrado a otro tipo de crianza en la que sí había ayuda de familiares, además de que la energía de las niñas no era la de nuestro varón. Como regla general, los niños son más movidos, más brutos, más violentos, más competitivos, más enérgicos, … por supuesto, quiero apuntar que habrá de todo y muchas excepciones. Pero en nuestro caso, a parte de nuestras circunstancias, de las diferencias encontradas en la crianza, de la escasa ayuda que teníamos y de nuestro hijo: varón, muy activo, muy inteligente y a su vez muy dependiente, hizo que todo fuera más difícil para nosotros, para nuestra relación. Todo ello condicionaba que nuestro hijo requiriera más tiempo, más dedicación (por supuesto, como el papá trabajaba fuera de casa, ese tiempo lo requería de mamá); además de que, estar él solo sin tener ningún hermano o hermana conviviendo en casa,  hacía más dedicado y arduo el proceso de crianza. 
 
    La situación que teníamos y la forma de crianza que optamos llevar a cabo con nuestro hijo, (aunque me atrevería a decir que el tipo de crianza la propuse yo misma y mi pareja cedió en la propuesta), nos trajo todo lo positivo que conlleva la maternidad, lo mágico, lo especial y pasajero a la vez; pero, igualmente, nos aportó lo menos positivo que la misma implica. Hizo a mi compañero de viaje alejarse un poquito más, apartarse más de nosotros y perderse un poco en su mundo, en sus pensamientos y, quizás, en su ego.  
 
    A mí, personalmente, me llevó a tener que visitar a una profesional de la mente. Estaré enormemente agradecida a la psicóloga y psicoanalista Carolina Salinas porque me ayudó mucho. Me guió por el camino de verme a mí misma, me guió para que aprendiera a fluir con la situación, me guió para hacerme ver que el papá es el otro cincuenta por ciento y que no todo dependía de mi misma y me guió para reconocer ese exceso de control y/o de involucración de mi persona, de forma solitaria, en la crianza.  
 
    Fui a visitarla por los problemas en la relación de pareja, por la crisis que estábamos teniendo mi compañero de viaje y yo, pero descubrí que había mucho más;   no sólo se hizo palpable la crisis de pareja… En sus sesiones pude ver que mi mochila emocional arrastraba, también, muchas cosas de mi infancia y de la crianza que mis padres me ofrecieron, las cuales se estaban proyectando en mi relación de pareja y en la crianza de mi propio hijo.  
 
    La cuestión fue que gracias a las sesiones con esta gran profesional pude empezar a cambiar cosas en mí para sentirme mejor; pude ser más consciente de mi misma para diseñar una nueva forma de ver la vida; pude empezar a quererme un poco más y a sacar valentía para tirar hacia adelante.  
 
    En conclusión, lo que me hizo salir un poco de ese túnel oscuro en el que nos encontrábamos, por mi parte, fue la aceptación de lo que en ese momento era, el ser consciente de lo que teníamos y el intentar disfrutar al máximo con ello. Realmente, lo que era, o mejor dicho, en lo que me había convertido era una madre… ¡sí, era una madre, pero también era persona y todavía era pareja de mi compañero de viaje! Y el objetivo era salvar la familia tan bonita que habíamos formado y, por su puesto, la relación. 
 
    Mi obsesión por cubrir las necesidades de mi hijo, su cuidado, el que no le pasara nada, su sufrimiento (que por otro lado era el mío si él sufría), hicieron que me olvidara de mi misma y, en consecuencia, de mi pareja. Sin embargo, de esa obsesión no era consciente; ahora es cuando realmente me doy cuenta de que me faltó aprender a disfrutarlo; disfrutar, conscientemente, con todo lo bueno que me aportaba lo que estaba viviendo, con todo lo bueno que me ofrecía mi hijo (que ya lo hacía, pero que los problemas con mi pareja enturbiaban ese disfrute). Pero también me faltó aprender de todo lo malo, de las lecciones y experiencias “no tan buenas” que vienen implícitas en la maternidad, porque haberlas, las hay. No todo es tan bonito y maravilloso como  cuentan, hay mucho de sacrificio, sufrimiento, frustración, estrés, angustia, … pero eso sí, lo bueno es tanto, tiene tal potencial de amor, de cariño, de aprendizaje, de desarrollo personal, de descubrimiento y de vuelta a tu propia infancia…, que el sufrimiento, la frustración, el estrés y la angustia se desvanecen, desaparecen y el sacrificio que haces merece mucho la pena, por lo menos para mi. 
 
    Un hijo te llega, no porque tú vayas a buscarlo, sino porque él te busca a ti. La vida te lo brinda como el mayor de los regalos, la vida te lo trae si tienes que pasar por ese aprendizaje; pero si tu ser no necesita de ese aprendizaje, por mucho que tú hagas nunca llegará ese hijo o hija a ti. Con mucha pena por ellos, tengo que nombrar a todas esas familias o parejas que buscan tener descendencia, aquellas que se pasan mucho tiempo buscándolo y ese hijo o hija no llega. Esa espera, esa búsqueda, esa incertidumbre, … supongo que es desesperante. Pero, sinceramente, creo que es porque esa criatura no tiene que venir, esa familia, esa pareja, esa mujer o ese hombre, no necesitan aprender nada de lo que la maternidad y la paternidad llevan implícito. Desgraciadamente, no queda otra que aceptarlo, llorarlo y superarlo.  
 
    La vida nos tiene deparada unas experiencias que son las que nos harán aprender y evolucionar como persona y si en alguna de ellas no aprendemos, se darán de nuevo las circunstancias y experiencias, una y otra vez, de distinta manera, para que ese aprendizaje se integre en nosotros. Aunque tampoco tienes porqué creer esto, ya que son sólo opiniones mías. 
 
    De la misma manera, tal y como dice Borja Vilaseca, con nuestras parejas y ex-parejas aprendemos lecciones que nos hacen darnos cuenta de nuestras carencias, de nuestros defectos,  de nuestras  obsesiones, … Todas nuestras relaciones nos aportan aprendizajes y nos ofrecen un desarrollo personal que nos permite evolucionar positivamente en nuestras futuras relaciones.   
 
    Personalmente, cuando llegué a ser consciente de lo que realmente significaba para mí el ser madre, comprendí el regalo que me había dado la vida (siendo yo la que daba vida a otro ser) y el aprendizaje que me estaba aportando mi hijo. Eso sí, acepté mis circunstancias, acepté que la crianza la tenía que llevar, prácticamente, yo sola,  sin ayuda de familiares, estando veinticuatro horas al día en compañía de mi bebé, día y noche; porque era lo que yo había elegido y porque el papá tenía que dedicarse al trabajo “remunerado” fuera de casa para que pudiéramos los tres tener una casa donde vivir y comida para llevarnos a la boca. Recalco lo de “remunerado”, irónicamente, porque el trabajo que hace una madre no está remunerado, no tiene precio, o sí, pero nadie le paga. Nadie paga el abandonar tu carrera profesional o tus hobbies, nadie paga el no tener tiempo para ti o la transformación que sufre tu cuerpo. Aunque volviendo a la ironía, lo más gracioso de todo resulta cuando reivindicas que no tienes tiempo para nada, sólo para tu casa y tu hijo, y alguien te contesta “pero si tú no trabajas”. En ese momento es cuando le “ponen la guinda al pastel de tu vida”.      
 
    Mi situación comprendía estar lejos de mi propia familia y esto no me permitía tener cerca a mi madre, padre, hermana o hermanos, para poder desahogarme en ciertos momentos; por lo que, muchos llantos, mucho sufrimiento, muchas desilusiones y mucha rabia los he tenido que “tragar” y “digerir” en soledad. 
 
    Sin embargo, lo vivido me ha llevado a un crecimiento personal que me ha permitido, a posteriori, abrirme camino en nuevos proyectos, como por ejemplo, la publicación de mis libros de literatura infantil o la escritura de este libro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    La nueva vida 
 
    A partir de ser consciente de lo que era, lo que tenía, cómo vivía, mi relación de pareja, es decir, de aceptar todo… fue cuando empecé, realmente, con el disfrute de mi nueva vida.  
 
    Mi confianza, mis posibilidades, mi creatividad, nuevas ideas y proyectos que tenía en mente fueron abriéndose camino en este punto de la maternidad en el que me encontraba. Momento en el que estaba siendo consciente de mi misma y de todo lo que me rodeaba.  
 
    ¡Gracias a mi hijo, al que le tengo que agradecer muchas cosas! Y por supuesto a mi compañero de vida por haberme insistido tanto en que lo tuviéramos. 
 
    Gracias a mi hijo, quise empezar una Formación de Yoga para niños, no por el hecho de ponerme de dar clases de Yoga a los niños y niñas, sino porque el programa que ofrecía Petits Yoguis, con Raphaela Fischer y Míriam David, a las que admiro y adoro, pensé que podría ayudarme mucho con la crianza, el disfrute y el compartir con mi hijo. Por lo que, me puse “manos a la obra” en un grupo en el que habíamos, sobre todo, mamás, pero también maestras, fisioterapeutas, psicólogas, profesoras de música, profesoras de baile, terapeutas, estudiantes, ... y algún que otro adolescente valiente.  
 
    Empecé esa formación que Petits Yoguis ofrecía, simplemente para saber cómo actuar con mi hijo en determinadas situaciones, adquirir herramientas para la educación y crianza de Noah, además de para crecer a nivel personal, desarrollando, en ese sentido, la inteligencia emocional, la empatía, la calma, la comprensión, … y un largo etcétera de capacidades necesarias a la hora de criar a un pequeño o una pequeña.  Tengo que decir que los días en los que asistía a la formación, la cual se impartía los fines de semana, salía como una persona nueva, rejuvenecida, bendecida, agradecida,… y preparada para ofrecerle a mi pequeño y a mi pareja, desde el amor, todo el conocimiento que había ido recibiendo en las clases, tanto de las profesoras, como del grupo de personas que me acompañaban en la formación.  
 
    Ésta fue, por ejemplo, una de las puertas que se me abrieron en mi nueva vida; porque gracias a esa formación surgió mi primer libro infantil, mi primer cuento  dedicado al más pequeño de mi propia familia, titulado: “Lolo y La Aventura del Comer”, de la Editorial Babidi-Bú.  
 
    Supongo que fue el conjunto de la Formación de Yoga para niños que hice, más mi interés por la comida sana y saludable, más el modo en el que mi hijo me hizo pasar y experimentar el proceso de darle la comida cada día (me refiero a sus desayunos, almuerzos, meriendas y cenas, ya tomando sólidos), lo que provocó que surgiera mi primera experiencia dentro de la Literatura infantil. Ese flujo de conjunciones fue lo que me abrió las puertas para empezar a escribir.   
 
    Así fue como se despertó esa inventiva en mi persona, que quizás ya estaba en mi interior antes de tener a mi hijo, pero que se avivó cuando fui madre. Ya que después de “Lolo y la aventura del comer”, vino “Chiquitines”, libro infantil que escribí cuando Noah estaba en la fase de las rabietas y la no aceptación de la frustración, el cual está en proceso de ilustración en este momento.  
 
    Por supuesto, también tengo que mencionar el proyecto en el que en este preciso momento plasmo las palabras que cuentan mi experiencia de lo que ha sido el proceso de ser madre; este libro, “La Elección de la Maternidad”, mi primer libro para adultos, que no será el último, ya que en mente tengo otras historias y vivencias que me gustaría compartir con toda persona que sienta un interés por mi escritura y mis vivencias.  
 
    Además de la faceta de escritora de experiencias, también pude llevar a cabo, gracias a la formación que había recibido, el ofrecer clases de Yoga y Baile para niños y niñas, así como para familias con pequeños que quisieran compartir, experimentar y conectar más con sus hijos e hijas a través del Yoga; esas clases también me permitían a mí compartir con mi propia familia. 
 
    En el proceso de empezar a disfrutar, conscientemente, de la maternidad, fue cuando la vida me estaba regalando y despertando posibilidades que antes ni me había planteado. Al igual que cinco o seis años atrás, ni se me había pasado por la cabeza el convertirme en madre, cuando lo fui, nunca me imaginé que pudiera llegar a publicar un libro y, bueno …, ya he comentado los primeros títulos de una lista que espero sea muy extensa.  
 
    Quiero exponer con este manuscrito que la maternidad me ha traído tanto bello, verdadero, auténtico, real, …, pero también mucho fastidioso, penoso, costoso y difícil a mi vida. Mas, lo que quiero expresar concretamente, es que ambos aspectos coexistieron en el proceso, pero quizás lo negativo se ha dado la vuelta de forma favorable. Aunque la experiencia dual está ahí, ella, en sí misma, me ha aportado muchas cosas nuevas, cosas que sólo podrían haber llegado a mí pasando por el proceso de ser madre, por tener a mi hijo Noah (con todo mi amor por el alma de Siah). Por lo tanto, podría decir que, después de todo, ha sido doblemente gratificante. 
 
    Si cualquiera de las personas lectoras que estáis leyendo el libro en estos momentos me preguntarais si volvería a repetir la experiencia, sabiendo lo que sé ahora, sin pensar diría que: ¡sí, repetiría la experiencia!  
 
    El hecho de haber expuesto en este libro, o haya querido dar a entender, que la maternidad es angustiosa, no quiere decir que sea así en todos los casos, sólo hago referencia al mío, a mi experiencia personal. Pero sí que puedo decir que el sufrimiento, en casos como el mío, es elección; luego depende de cada persona el reconocerlo o no. A mí me costó comprender que ese sufrimiento no era parte del proceso de la maternidad, sino que el sufrimiento lo añadía yo; quizás por mis circunstancias; quizás por mi edad; quizás por ser madre primeriza y entrar en un mundo totalmente desconocido para mí; quizás por tener una vida anterior sin responsabilidades, con total libertad y sin dependencia de nada.  
 
    Pero la vida me puso ese reto: el reto de guiar, educar, enseñar, …, el de permitir a mi hijo crear un camino propio que, finalmente, culmine abriendo sus alas y volando en libertad, como yo lo hice años atrás gracias a mis padres que me dieron la vida.  
 
    Si mi edad hubiese sido inferior cuando me convertí en madre (tenía cuarenta y cuatro años cuando Noah llegó a nuestras vidas), seguramente, habría tenido un segundo hijo o hija, no por mí, sino por Noah, para que se desarrollaran en él aspectos que son más favorecedores en el desarrollo cuando se tiene un hermano o hermana viviendo contigo, como por ejemplo el aprender a compartir dentro de casa, a tener empatía, ... (y con esto no quiero decir que Noah no haya aprendido a compartir o que no vaya a ser empático). Aunque tengo que decir, que quizás, ahora que estoy escribiéndolo y pensándolo a la vez, creo que sí, que también lo habría hecho por mí; porque él habría tenido un compañero o una compañera con la que compartir, con la que jugar, pudiendo ser menos demandante en sus necesidades de ocio (Noah, al igual que el resto de niños y niñas del mundo quiere y se pasa doce horas al día jugando, incluido algunas de las horas en las que come). Sin embargo, preguntándole a él, en estos momentos que tiene tres años y diez meses, su respuesta es que no; que él no quiere tener ningún hermanito ni ninguna hermanita pequeños. Su respuesta me alivia, espero que no cambie de opinión dentro de unos años. 
 
    Volviendo a esta nueva vida en la que me encuentro, esa vida con un poco más de organización, un poco más de conciencia, con asuntos y proyectos nuevos que han entrado a mi vida y en los que me fui desarrollando, sólo me queda decir, con tristeza, que ya pasó; pasó la etapa del bebé, pasó la etapa del gateo, pasó la etapa de la lactancia, pasó la etapa de las rabietas, … y todas ellas venían con un aprendizaje, aunque el aprendizaje me lo brinda mi hijo cada día. Mas, sobre todo, lo que me ha traído esta nueva vida es amor, mucho amor, amor incondicional, amor del que oímos hablar muchas veces, pero que sólo lo puedes sentir cuando tienes el privilegio de dar, proteger, cuidar, alimentar o mimar a una criatura. 
 
    Ahora miro hacia atrás y me doy cuenta de que ha sido un tren que ha pasado muy, muy rápido. Es el único aspecto del que no puedo eliminar mi rabia, el hecho de que los bebés crezcan y evolucionen tan rápido. Cuando te das cuenta, le observas, miras hacia atrás y dices: ¡ya está!, ¡ya no me necesita!; ¡ya anda solo!; ¡ya come solo!; ¡ya es autónomo!; ¡ya piensa por sí mismo!; ¡ya tiene sus propios gustos!; ¡ya  sabe lo que quiere y lo que no quiere!; ¡ya decide por si mismo!; ¡ya se pone retos él mismo!; ¡ya le gusta hacer las cosas a él solo! ...  
 
    Y aunque tú siempre vayas a estar ahí, a su lado, él buscará su independencia, su momento de despegue y su libertad. Querrá abrir sus alas y volar …, al igual que lo hicimos todos cuando llegó nuestro momento.  
 
    Aquí y ahora, no puedo evitar emocionarme, ni puedo evitar que corran por mis mejillas las lágrimas que me corroboran que ese momento llegará, que tendré que aprender a aceptarlo, por mucho que me duela o por mucho que yo quiera que no suceda. Mi hijo Noah crecerá, “si Dios quiere”, con todo lo que su padre y yo le habremos enseñado, con todo lo que él haya percibido en su experiencia de vida, más el aprendizaje que ello conlleva; sólo espero y deseo poder vivir muchos años, con buen estado de salud, para verlo crecer, para verlo convertirse en una gran persona, para ver porqué camino aplicará el gran talento y las capacidades que tiene, …, pero por encima de todo, deseo verle siendo muy feliz.  
 
    Y con esto, sólo me queda decir:  
 
    ¡Qué te amo hijo, que te doy las gracias por haberme elegido a mí y a tu papá para aprender de este mundo!, aunque la que realmente está aprendiendo soy yo de ti y espero que cuando abras tus alas y emprendas tu vuelo nunca nos olvides, ni a tu padre, ni a mí … 
 
    ¡Siempre estaré a tu lado cuando me necesites, sólo dime “mamá” y allí estaré!  
 
    ¡Con Todo Mi Amor! 
 
      
 
      
 
    Agradecimientos 
 
    Tengo tanto y a tantas personas a las que agradecer, que me faltarían páginas de este libro para nombrarlas a todas. Mas, para que quede reflejado en cierto modo, me gustaría agradecer a cada una de las personas que he conocido en mi vida y/o se han cruzado en mi camino, aportándome experiencias muy agradables y no tan agradables, pero de las que he aprendido, me han hecho reflexionar, evolucionar y convertirme en la que soy ahora. 
 
    De una forma más especial me gustaría agradecer  al equipo formado en “Petits Yoguis” por Raphaela Fischer y Miriam David, ya que con ellas y con la formación que ofrecen de Yoga para ñiños conseguí comprender, compartir y conectar más con mi hijo, además de evolucionar como persona y crecer a nivel profesional.  Especialmente quiero dar las gracias a Raphaela Fischer por su implicación en este libro, escribiendo el prólogo del mismo, y por abrirme siempre las puertas a cada propuesta que le lanzo. “Tienes ángel, tienes luz y el amor y cuidado que le brindas a los animales, especialmente  a los gatitos, dice mucho de tu persona”. 
 
    Quiero agradecer al Instituto Bernabeu y a todo su equipo por haber sido la familia que nos acogió durante todo el proceso que duró nuestra aventura de buscar a nuestro hijo Noah; estuvimos en las mejores manos. Por supuesto, mi especial gratitud al Doctor Rafael Bernabeu, por su profesionalidad, por su humanidad, por su cercanía, por su saber hacer y resolver, … “Siempre estará en nuestros corazones”. 
 
    Por supuesto, todo mi cariño y agradecimiento a mi queridísima matrona María Dolores Camacho, con ella estuve muy tranquila en las revisiones y en el seguimiento del embarazo. Me resolvió dudas, me dio seguridad, me ofreció el compartir nuestro baile con otras mamás en la preparación al parto, nos apoyó a todas las mamis que queríamos salir a la calle para reivindicar nuestros derechos, … y surgió con ella una nueva amistad. “Eres maravillosa”. 
 
    Mis agradecimientos a la “pedazo” de artista, Mónica Jimeno. Este libro no ha podido tener mejor portada que la pintura que realizó en lienzo de Noah y mía. Yo me veo “igualita”, tal cual era en ese momento; pero es que a mi hijo lo “ha clavao”. Ha expresado con esta pintura toda su belleza, su mirada penetrante, su linda carita, …, es uno de los grandes recuerdos que podrá heredar Noah: la obra de Mónica Jimeno. “Gracias por tu cercanía, tu disposición y por permitirme utilizar tu obra, como portada de mi primer libro, sin pedir nada a cambio. Eres grande”. 
 
    A mis nuevas amigas-mamás, Rosa, Teresa, Almudena, Ana, Cristina, por los momentos en los que me “echaron un cable” cuando he tenido una urgencia. Y a todas las “Supermamis” que he conocido a través de María Dolores, mi matrona, por los consejos, el apoyo y los momentos que hemos pasado y bailado juntas. “Ojalá nos dure esa amistad muchos años”. 
 
    Quiero dar las gracias a Fini Pini, Terapeuta transpersonal, porque aunque fui a ella para tratar la alergia, descubrí y entendí toda una serie de acontecimientos vividos y grabados en mi subconsciente que estaban provocando consecuencias. Además, me brindó la oportunidad de reconocer y considerar a Siah, el alma perdida, que a partir de ahora siempre estará en nuestros corazones. “He tenido mucha suerte al conocerte, te recomendaré siempre porque a mí me ayudaste mucho”. 
 
    Agradezco a mis padres la oportunidad de vida que me dieron al traerme a este mundo desde su más profundo amor. Agradezco su forma de crianza, sus personalidades, sus conflictos, sus miedos, sus desavenencias, sus todos …, porque de ellos floreció la persona que fui cuando abrí mis alas para echar a volar, para convertirme en la que soy ahora. “Os amo”. 
 
    Mi más sincero agradecimiento a mi querido compañero de vida desde hace casi ocho años, al padre de mi hijo, a mi pareja de baile, mi impulsor ... Enrique Blasco, por permitirme ser, estar y hacer. Con él he vivido el más romántico enamoramiento que haya podido tener; contigo he podido sentir y disfrutar lo que más me gusta en esta vida, la danza; con él he bailado, en pareja, bajo la droga que más adicción me crea: la música; con él me he embarcado en el proyecto más extraordinario que pueda existir: tener un hijo y formar una familia; con él he sufrido, he llorado, he rabiado, …, y gracias a lo vivido con él he podido llegar al punto de desarrollo personal en el que me encuentro. “Gracias por elegirme para ser la madre del hijo que te debía la vida. Gracias por darme todo lo que me has dado estando juntos. Gracias por comprenderme, apoyarme y animarme en cada uno de los proyectos que he llevado a cabo. Siempre te querré”. 
 
    Y, como no, mi mayor agradecimiento a mi hijo Noah, mi gran maestro, mi esencia, mi motor, mi vida, mi alegría, mi todo, …“Eres el amor de mi vida. Gracias por elegirme para ser tu MADRE”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Contactos 
 
    - Instituto Bernabeu (Clínica de reproducción asistida) 
 
    https://www.institutobernabeu.com/es/ib/contacto/ 
 
    info@institutobernabeu.com 
 
    Teléfono 900 922 902 
 
      
 
    - Raphaela Fischer (Profesora de yoga y formadora) 
 
    www.raphaelafischer.com 
 
    info@raphaelafischer.com 
 
    https://www.facebook.com/yoga.altea 
 
    https://www.instagram.com/raphaelafischeryoga/?hl=es 
 
      
 
    - Míriam David Álvarez (Profesora de yoga niños y formadora) 
 
    https://www.facebook.com/miriam.davidalvarez 
 
    https://www.instagram.com/miriamdavidalvarez/?hl=es 
 
      
 
    - Petits Yoguis (Formación de yoga para niños) 
 
    https://www.facebook.com/petitsyoguis 
 
    https://www.instagram.com/petits.yoguis/?hl=es 
 
      
 
    - Mónica Jimeno Romero (Artista plástica) 
 
    www.monicajimenooarte.com 
 
    info@monicajimenoarte.com 
 
    https://www.facebook.com/jimenoromero 
 
    https://www.instagram.com/monicajimenoarte/?hl=es 
 
      
 
    - M.ª Carolina Salinas Jáuregui (Psicóloga/Psicoanalista) 
 
    http://carolinasalinaspsicologa.com/ 
 
    Alicante (España) 
 
      
 
      
 
      
 
    - Amamanta (Grupo de apoyo a la lactancia materna) 
 
    http://www.amamanta.es 
 
    https://www.facebook.com/AMAMANTA 
 
    https://www.instagram.com/amamanta_valencia/ 
 
      
 
    - Fini Pina (Terapeuta transpersonal) 
 
    finipm3@gmail.com 
 
    https://www.facebook.com/finiterapeuta 
 
    https://www.facebook.com/fini.pina 
 
      
 
    - Vicente Esteban Abad (Fotógrafo) 
 
    fotografo@vicenteesteban.com 
 
    https://www.facebook.com/vicenteestebanfotografo 
 
    https://www.instagram.com/vicenteesteban/ 
 
      
 
    - Ágora Rabasa Cohousing Alicante (Comunidad colaborativa) 
 
    https://alicanteagoracohousing.coop/ 
 
    https://www.facebook.com/groups/401751340519448 
 
    https://www.instagram.com/alicanteagoracohousing/ 
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Lolo y la aventura del comer
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MARGARITA FALCO REVE

éQuieres que tus peques aprendan la importancia de comer saludable a través de una
aventura con animales?

Un grupo de animales se van haciendo amigos a través de una aventura que les llevard a descubrir el
porqué comen cada uno de ellos su comida favorita. Con esta historia los més pequefios descubriran la

importancia de comer ciertos alimentos

VALORES IMPLICITOS:

Este cuento nace de lo necesidad de mostrar a los mds pequerios la importancia de llevar una
alimentacisn saludable, y en él aprenderdn que el cuidado de nuestro cuerpo ha de empezar comiendo
sano. Es una historia que fomenta, ademdas, la aventura en un entorno de amistad.
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